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YSUSLECTORES 

Sr D rector: 

He leído con mucha atención los 
!limeros de Mayo y Noviembre (1976) 
e Chrntus que se refieren al análisis 

untura! de México. Estos números 
me han hecho pensar como cristiano. 
He oído además muchas críticas de 
e los por eso les escribo dando mi 
opm16n. 

Un aspecto de la crítica viene de 
sociólogos. Al menos yo he oído 

111nos que son conocidos en ese mun­
do de la sociología. Tratan a su esfuer­

de análisis, de superficial, de no co­
nour suficientemente los instrumen­

s que utilizan y en cierto modo dan 
entender que unos no especialistas en 

materia, no deberían incursionar 
esos caminos. Parece que vieran invad i­
do su campo por gente que debería es­

dedicada a la "especulación" teoló-
llU. 

Por otro lado, algunos teólogos, 
cidos también en el mundo de la 

logia, les acusan de superficiales, de 
conocer a fondo el método científi­
teol6gico, de querer bajar la teo lo-

¡¡ la altura de la sociología, de no 
tender en el fondo lo que son las 

cias religiosas y quizá tampoco 
es la esencia del cristianismo. 

Pero curiosamente he oído a 
gentes hablar sobre esos núme-

A cristianos que luchan hombro 
hombro con el pueblo oprimido, 

5U liberación. A cristianos, a q u ie­
su lucha diaria no les permite refle­

mucho sobre si lo que hacen es 
at11smo o no. Ellos piensan que 

iá los sociólogos y los teólogos ten­
algo de razón desde su punto de 
desde sus respectivas ciencias, pe­

ue no tienen razón desde el punto 
del aistiano comprometido en 

cha concreta por la liberación del 
o EJlos ven, quizá por primera 
111 reíle ión cristiana que respon-

de a sus inquietudes, a la lucha que 
libran y a la que no le quieren poner 
etiquetas. 

Yo creo que si su reflexión nace 
de la experiencia de estos cristianos, 
como parecen pretenderlo en dichos 
números de la revista, llevan buen ca­
mino. Podrán tacharlos de superficiales 
los extremos pero no dejarán de ala­
barles quienes tratan de hacer una 
síntesis en su vida diaria entre la lucha 
eficaz por la liberación del pueblo y su 
vida cristiana. 

José Montiel. 
Edo. de México. 

Señor Director: 

En la nueva sección de "Nuestro 
lectores opinan" tengo el gusto de par­
ticiparle lo interesante que me pareció 
el cuaderno de diciembre titulado 
"Los Cristianos y el Conflicto". 

Especialmente quiero resaltar el 
artículo de Jon Sobrino por la forma 
tan atinada en que presenta el conflic­
to en la Iglesia latinoamericana. Creo 
que el conflicto interno de la Iglesia de 
nuestro continente latinoamericano es­
tá tratado con justeza al ubicarlo clara­
mente en las dos formas de entender la 
Misión: aquéllos que la entienden co­
mo un simple anuncio verbal de Jesús 
y aquéllos otros que la miran como 
una praxis transformadora: hacer las 
obras que hizo Jesús. 

Esta distinción de la concepción 
de la Misión es iluminadora y, además, 
como lo señala Sobrino, permite en­
tender que la unidad de la Iglesia no es 
una realidad sino una utopía a la que 
hay que aspirar. 

A la vez, la perspectiva señalada 
en esta distinción ayuda a afrontar y 
entender conflictos eclesiales que vivi-
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mos y nos encontramos en nuestros 
trabajos concretos. 

Por último, quiero señalar que 
un paso posterior será el análisis del 
conflicto extraeclesial; es decir, la re­
flexión sobre aquellos conflictos que 
tiene la Iglesia de América Latina con 
el Poder. Es una realidad que día a día 
vivimos más cercanamente y que tiene 
que ser objeto de nuestra reflexión. 

Fernando Estévez T. 
México, D.F. 

Sr. Director: 

He estado leyendo con gran inte­
rés su revista. Ahora me atrevo a hacer 
una breve sugerencia, tanto para uste­
des como pará todos los lectores: que 
se publiquen artículos donde se parti­
cipen métodos de trabajo, experiencias 
de algunos grupos, algunos proyectos 
aun en diferentes líneas (pastoral 
sub-urbana, educación, etc), logros en 
la aplicación de los análisis sociales, 
etc. Mi intención es que se dé una ma­
yor ayuda a todos los que como yo, 
nos enfrentamos con el reto de cons­
truir una sociedad mejor, de establecer 
el reino de Dios en esta historia con­
creta que nos tocó vivir. 

De otra manera, y con pesar, su 
revista se convertiría en una ayuda pa­
ra elites. 

Ojalá y promuevan con empeño 
este tipo de comunicación de los que 
de alguna manera estamos metidos en 
trabajos concretos, pero también sin 
olvidar el aporte de los "sabios" que 
muchas veces resulta iluminador. 

Les agradezco de antemano sus 
esfuerzos: 

Luis Valdés, S.J. 
D.F. 





it1hsta, estructurada más justamen­
será fundamental mostrar los inte­

bás1cos que están movilizando a 
esperanzados en la liberación: la 

rnidad entre los hombres. Muy 
ta de la libertad propugnada por 

sociedad capitalista y muchos d isi­
del bloque socialista la solida-

con la cau de los derechos hu­
debe estar guiada por esa frater­

' más que por esta ambigua liber-

Rico es Latinoamérica. 

El cuatro de julio del año pasado 
nieron en Philadelphia cerca de 

personas pertenecientes a las 
(is negras, portorriqueñas, indias 

s para protestar por el trato 
y colonizador del cual eran ob­

u bandera de Puerto Rico fue: 
un bicentenario sin colonias". 

cia de comienzos de este año 
•oo su temor y su lucha. El 
te Ford y su aliado, el gober­

de Puerto Rico Carlos Romero 
nden solucionar el problema 

ibertad del pueblo portorrique-
1endo anexar la isla como 

más de la Unión Americana. 

Los recientes descubrimientos de 
en el mar territorial de Puerto 

el alza de los precios de este 
co en el mercado internacio­
motivado que los E.U. pongan 
en primera plana, proponien­

anexión total de la isla y sus 
Evidentemente detrás de 

están los intereses económi-
tícos y militares del imperialis-

lo portorriqueño se ha 
irectamente a la potencia 

ed io de sus partidos in­
; pero tiene un frente 

no: los capitalistas nati-
número de cubanos exila­
puesto sus negocios en la 

suma que el colonial is­
cano ha ejercido una 
ica y cultural, durante 

minio, en varios sectores 

embargo los partidos inde­
Y el pueblo en general 

han salido a la calle a defender su liber-
tad política, derecho conseguido hace ya 
más de un siglo por todos los países 
latinoamericanos, y que Puerto Rico 
hubiera conseguido a finales del siglo 
pasado, si el colonialismo norteameri­
cano no hubiera interven ido. 

En el año en que los E.U. cele­
bran su independencia de la opresión 
colonial, los boricuas acentúan su lu­
cha contra el dominador neocolonial. 

Puerto Rico es Latinoamérica, 
nuestro apoyo es decisivo. 

¿Guerra en el Cono Sur? 

Tanto de Perú como de Chile lle­
gan muchos rumores sobre una gran 
tensión de guerra en la población de 
ambos países. Los rumores se ven 
acentuados con la reciente compra de 

armas por parte de Perú a la URSS y el 
tratado de asistencia militar. Parecería 
que el viaje de los militres peruanos se 
alarga un poco, en vez de ir a Panamá a 
entrenarse ahora van a Cuba. 

Es fácil para el Perú sostener su 
posición internacionalmente; su bande­
ra tercermundista y nacionalista le per­
mite jugar con las dos potencias, a ver 
cuál vende más barato. Sin embargo 
dentro del Perú la represión al pueblo 
de izquierda y la real derechización del 
proceso peruano nos indica_!1_5U alianza 
cada vez más formal con el capital nor­
teamericano. 

El nacionalismo peruano sin em­
bargo crea dificultad es objetivas al po­
der militar norteamericano en el cono 
sur, que no fueron previstas. Y se con­
sidera esta compra de armas como un 
triunfo de la política internacional de 
la URSS en L.A. Es evidente que en 
caso de guerra Chile recibiría el apoyo 
de los E.U., pero no es tan seguro el 
apoyo de la U RSS al Perú, ya que el 
problema sería de carácter internacio­
nal. lSerán el Perú y Chile un nuevo 
Vietnam? Al parecer a ninguno de los 
dos países le interesa una guerra, dad o 
que están quebrados económicamente 
y que ambos tienen un proyecto nacio­
nal que quieren llevar a cabo a toda 
costa. Sin embargo, por estos mismos 
motivos sería explicable una guerra da­
do el fracaso de ambos regímenes en 
su política interna, la cual sería solu­
cionada creando un frente interno que 
unifique el país. 
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A esto se suma la fracasada ma­
niobra chilena de poner una frontera 
entre Perú y Chile con el corredor que 
daría a Bolivia sal ida al mar, y que es­
taría a cargo de las fuerzas de la OEA. 
Lo cual posibilitaría dedicar todas sus 
energías al frente interno: acabar con 
la resistencia. 

Todo esto hace muy compleja la 
situación y nos indica que las cartas 
que quieren jugar, todavía no están se­
guras. Se lanzan cartas a la mesa para 
ver la reacción del vecino y de los pa­
drinos pero no se pasa de ahí. Aumerr­
ta la complejidad, la no definición de 
Bolivia, que ha pasado de un apoyo 
explícito a Chile a una posición inter­
media. También Brasil y Argentina tie­
nen que ver con el conflicto; ambos 
países tienen puestos en el sector del 
pacífico sus intereses comerciales. 

MEXICO 

El Régimen Define Rumbos. 

Hace u nas semanas declaraba el 
presidente que, a 37 d (as de haber reci­
bido su mandato, los problemas del 
país seguían siendo muchos y graves; 
pero que se había restablecido la con­
fianza, y, en ese sentido, se estaba en 
mejores condiciones para afrontarlos y 
darles solución. 

Es motivo suficiente para u na 
mediana satisfacción -en un país en el 
que la falta de información, la manipu­
lación de las noticias y aun la mentira 
son moneda corriente-, oír que el pri­
mer mandatario no solapa ni disimula 
los reales problemas sino que los admi­
te abiertamente. Al menos tal como 
los entiende el grupo en el poder. Sin 
embargo, tal admisión sería completa­
mente inútil si no va secundada por 
una serie de acciones que efectivamen­
te vayan logrando soluciones benefi­
ciosas para el país. 

Sería del todo aventurado emitir 
juicios sobre los rumbos que van to­
mando tales acciones, y sobre su even­
tual eficacidad. Ya en su discurso de 
toma de posesión J LP pidió que se le 
diera tiempo. No obstante, es lícito ex­
presar algunas preocupaciones sobre 
los rumbos que parece va tomando de 
hecho la actividad gubernamental. El 
considerarlas puede ser una ayuda para 
que se mantenga el ojo avizor y la con­
ciencia despierta. 





pulblo tome conciencia del funciona­
to del sistema y del papel que él 
e desempeñar en el proceso de 

b10. 

LESIA 

Vaticano y los Impuestos. 

A propósito de una pub'licación 
la revista italiana L'Europeo, vuel­
¡ ser notkia de primer orden las 

as del Vaticano. El problema en. 
ocasión surge en relación a la ven­

-Qda vez más frecuente- de bienes 
uebles en manos de la iglesia, en 

Este tipo de transacciones co-
. les, por los tratados de Letrán 

929), están exentas del pago de im­
s para la iglésia, cosa que ha sus­
violentas reacciones. El Vatica-

se ha defendido diciendo que en 
parte estas propiedades en venta 

le pertenecen a él, sino a diversas 
id¡des religiosas que mantienen 

economía independiente a la del 
, y que a él mismo los recursos 

tiene no le alcanzan para sostener-

Problema serio ha sido a lo largo 
historia el de los bienes de la lgle­

Esu ha sostenido tradicionalmente 
'dad de éstos como indispensa­

para el cumplimiento de su mi­
sostenimiento de hospitales, es­
¡silos, etc. 

Surgen desde aquí varias pregu n­
De hecho estos bienes han contri­
al cumplimiento de la misión de 
· ? iEs su misión la constitu­

de un paraestado a nivel nacio-
,A quién de hecho a lo largo de 

ia han favorecido los mejores 
de la Iglesia? 

A las preguntas anteriores se im­
liadir otra: iEste tipo de funcio-

10 institucional lleva al segu i­
de Jesús? Jesús dijo al joven 
cumplía con las leyes: "Una 

te falta: vete, vende lo que tienes 
a los pobres ... luego ven y 
t (Me 10, 21). 

da a la Iglesia institucional y 
ianos preguntarse con hones­

lmente su riqueza los lleva 
rvicio y a un más radical 
e Jesús. 

AMNISTIA INTERNACIONAL 

Pintando la Fachada. 

La lucha que libran los pueblos 
oprimidos del tercer mundo por sus 
más elementales libertades democráti­
cas se ve apoyada por las denuncias de 
organismos internacionales como' Am­
nistía Internacional'. Las palabras de 
su secretario general, Martín Ennals 
son significativas: "Los presos por mo­
tivos de opinión deben ser autorizados 
a participar libremente en la vida de su 
país y no deben ser exilados hacia paí­
ses extranjeros". La amnistía de presos 
políticos no es un favor, como lo quie­
ren hacer aparecer algunos organismos 
internacionales y los gobernantes en 
turno, ni tampoco "un obsequio navi­
deño", propio de gobernantes 'cristia­
nos', sino un derecho que el pueblo 
exige para sus dirigentes. 

Las liberaciones de presos políti­
cos en Latinoamérica, ocurridas duran­
te los meses de diciembre y enero, tie­
nen algunas motivaciones que conviene 
explicitar. Además de la lucha de los 
sectores populares por la liberación de 
sus luchadores sindicales y políticos es­
tá la necesidad de los Gobiernos de dar 
una imagen democrática ante el demó­
crata Carter y las presiones de la ONU 
{Chile por ejemplo}. A ello hay que 
añadir que el dar amnistía, se convierte 
en u na condición para seguir recibien­
do ayuda militar por parte de los Esta­
dos Unidos {Uruguay por ejemplo}. El 
congreso norteamericano hace alardes 
de moralismo al afirmar que no dará 
ayuda crediticia y financiera a los paí­
ses que no respeten los derechos huma­
nos, olvidándose de lo que pasa en su 
propio país y de su papel d~ gendarme 
internacional de los intereses del capi­
tal monopólico. 

Los gobernantes latinoamerica­
nos buscan, con la amnistía, solucionar 
problemas políticos internos haciendo 
concesiones a las izquierdas y a las de­
rechas {el Perú por ejemplo). 

El intercambio de Corvalán por 
un disidente rusci, y la lucha por la li­
beración de H. Matos, preso en Cuba, 
muestran claramente cómo la amnistía 
política se ha convertido en una pieza 
más del juego de fuerzas entre el social 
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imperialismo soviético y el imperialis­
mo norteamericano. 

Pero ello no debe llevarnos a ce­
sar en nuestra lucha por conquistar la 
libertad de todos los luchadores políti­
cos encarcelados por los regímenes re­
presivos latinoamericanos. 

COMUNICACIONES 

Primer Enruentro Sobre 
Comunicación Rural. 

Pocos días antes de que el Lic. 
José López Portillo asumiera la Presi­
dencia del País se celebró en México el 
Primer Encuentro de Comunicación 
Rural, organizado por el Secretariado 
Técnico de Comunicación Rural, de la 
Comisión Nacional Coordinadora del 
Sector Agropecuario. 

En el Encuentro más de 100 par­
ticipantes, procedentes de todos los 
sectores, se ocuparon en analizar la 
problemática existente, evaluar las ex­
periencias obtenidas en los últimos 
años y formular proposiciones coocre­
tas. Además de las exposiciones, audio­
visuales y teatrales, se presentaron en 
la reunión los puntos de vista de las 
organizaciones campesinas, las entida­
des públicas relacionadas con la activi­
dad agropecuaria, empresas privadas y 
profesores universitarios. 

El Encuentro resultó de suma 
importancia, por todo lo que se deriva 
de él, como es el análisis de la comuni­
cación rural, la evaluación de experien­
cias y el señalamiento de las condicio­
nes que se deben satisfacer para hablar 
auténticamente de un proceso de co­
municación rural. 

Por esto no deja de ser sorpren­
dente el silencio de la prensa y de los 
medios masivos de comunicación en 
dar a conocer los resultados y conclu­
siones del Encuentro. A continuación 
se destt1,ca lo más importante el.e las 
conclusiones a las que llegaron los tres 
grupos que formaron la asamblea del 
Encuentro. 

En el análisis de la Proble¡nática 
General de la comunicación Rural se 
destacó: 

1. La comunicación rural está 
en íntima relación con el contexto so-





TEDRIA Y PRAXIS 

este artículo, el autor pretende elaborar un marco teóri­
ldecu¡¡jo pdra analizar la formación social mexicana co­
prmtr paso de un proyecto de investigación). 

lNTRODUCClON 

Li expresión formación social, me parece especial­
sugerente por su mero significado, por su contenido 

bco, que indica un proceso en el que se desenvuelve 
¡ realidad específica: una sociedad concreta en 

inado período histórico. Pero no pretendo situarme 
ente en la superficie del significado. 

La concepción de lo que es una formación social, está 
e,te vinculada con una vigorosa tradición marxis­

rechaza las aplicaciones mecanicistas, dogmáticas, de 
G1111c:epc1ones fundamentales. No puede decirse que exis-

dentro de esa corriente una definición indiscutida de 
16n social todavía. Aunque las fructíferas discusiones 

al respecto se han sostenido, han alcanzéklo perfiles y 
'>s muy sugerentes para la investigación histórica 
un¡ perspectiva científica cada vez más consecuente. 

notas trataré de plantear, inicialmente, las diversas 
nes en torno del concepto de formación social, a fin 

r conclusiones revisables para emprender un anál ¡. 
proceso de la formación social en México, o más bien 
las distintas formaciones sociales de este país y la 

de unas a otras, a partir de la Colonia. 

Esus notas han sido preparad as para el curso Proceso 
fong:ión Social Mexicana, que busca dotar al estu­
de Sociología de una concepción histórica de la far­
de la sociedad mexicana. Se trata de un conjunto de 

s te-Oricas, que guiarán el análisis de las etapas 
1vas por las que ha atravesado la sociedad mex ica-

a) Evitar el determinismo económico. 

Empiezo estas reflexiones con unas palabras de Anto­
sci que sitúan con toda claridad el problema que 

ibordar, o el tipo de equ(voco que pretendo evitar, 
lrltamiento de las formaciones sociales. 

El pensamiento marxista "coloca siempre como máxi-
r de la historia no a los hechos económicos en 

SIIIO al hombre, a la sociedad de hombres que se 
entre sí, se entienden entre sí, desarrollan a través 
contJctos una voluntad social, colectiva, y compren-
hechos económicos, los juzgan y los adecúan a su 
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FRANCISCO J. PAOLI B. 

REFLEXIONES 

SOBRE 

EL CONCEPTO 

DE FORMACION 

SOCIAL 

voluntad ... hasta que ésta se convierte en plasmadora de la 
realidad objetiva" (de La Rivoluzione contro il "Capitale", 
en "Rinascita", No. 4, 1957, pág. 147, citado en-el prólogo 
de Héctor Agosti a la obra Materialismo Histórico y la Filo­
sofía de Benedetto Croce, Ed. Lautaro, Buenos Aires, 1958, 
pág. 8). 

Es verdad que en algunos escritos de Marx es posible 
encontrar argumentos que parecen indicar interpretaciones 
en las que lo económico determina sin más todas las otras 
realidades, a las que se ubica en la superestructura. Se trata 
de argumentos parciales que hay que conectar con el resto 
de la teoría. Cuando se toman sólo argumentos parciales de 
cualquier teoría, lo más probable es que se falsee su sign ifi­
cación sustancial. 

El determinismo económico es un punto de vista par­
cial de la teoría marxista en sus raíces, propósitos, método, 
desarrollo y conclusiones fundamentales. 



os. Ellos traducen bedingen como determina, pero la 
lr.lducción es condiciona). 

Revisemos más despacio este párrafo crucial de la me­
ía de análisis marxista. 

Primer elemento: se refiere a la producción social de 
ncia humana. Esto pone muchos elementos en jue­

no sólo los estrictamente económicos (producción de 
o servicios, distribución, intercambio, consumo), si­

n de utensilios, de instituciones, de normas de 
, diversiones, etc. Se trata de un intenso rejuego, 

di ~o. 

Segundo elemento: En ese rejuego múltiple, los hom­
llltnn a desarrollar cierto tipo de relaciones de produc­

erentes en los diversos tiempos y lugares. Las rela­
de producción, dice, "corresponden a u na determina­
cle desarrollo de sus fuerzas productivas materiales". 
, ¡qui tenemos dos ideas, la producción social de la 

humana que adopta cierto tipo específico, por un 
por otro, est.as relaciones de producción social de la 

corresponden a una determinada fase del desarro­
llS fuerzas productivas materiales. Es decir, hay que 
los hechos en movimiento, en desarrollo, histórica­
y las relaciones corresponden a una determinada 
111s fuerzas productivas; se habla de corresponden­

de determinación en este caso. Las fuerzas producti­
refieren a lo más específicamente económico. Las 

productivas son el trabajo humano, los medios de 
i6n y el medio natural o la geografía. 

cer elemento: El conjunto de las relaciones de pro­
se refiere aquí a la producción social de la existen­

la base sobre la que se eleva un edificio jurídi­
y,a esta base amplia corresponden determinadas 

de conciencia social. Es decir, otro apuntamiento 
te para el sociólogo es que no debe indagar sólo ni 

lugar, las formas de conciencia de una sociedad y 
*itiíparaderivar la "realidad social", sino al contra­

anterior queda explicado así: " ... del mismo modo 
podemos juzgar a un individuo por lo que él piensa 

podemos juzgar tampoco a estas épocas de revolu-
111 conciencia, sino que, por el contrario, hay que 
esu conciencia por las contradicciones de la vida 

por el conflicto existente entre las fuerzas produc­
es y las relaciones de producción." (Op. Cit. pág. 

último, el elemento que eslabona el modo de pro­
de la vida material en el sentido amplio como con­

de! proceso de la vida social, política y espiritual 

b) El modo de producción. 

ta indispensable definir ahora el modo de pro­
Tomaré ahora la definición de Nicos Poulantzas 

c:ion ciertas reservas. Dice este autor: "Por modo de 
no se designará lo que se indica en general como 
las relaciones de producción en sentido estricto, 

combmaci6n específica de diversas estructuras y 

11 

prácticas que, en su combinación, aparecen como otras tan­
tas instancias o niveles, en suma como otras estructuras 
regionales de aquel modo. Un modo de producción, como 
dice el modo esquemático Engels, comprende, diversos nive­
les o instancias: lo económico, lo político, lo ideológico y 
lo teórico, entendiéndose que se trata de un esquema indi­
cativo y que puede operarse una división más completa". 
(Poder Político y Clases Sociales en el Estado Capitalista S. 
XXI, pág. 4). 

Respecto del concepto sobre el modo de producción, 
existe una discusión que se refiere a una doble alternativa. 
Unos que conciben el modo de producción como un objeto 
formal-abstracto, como un objeto de conocimiento, que no 
se da en la realidad. Esta primera alternativa está claramente 
expuesta por el propio Poulantzas cuando expresa: 

" ... E I modo de producción constituye un objeto abs­
tracto-formal que no existe, en sentido estricto en la reali­
dad. Los modos de producción capitalista, feudal, esclavis­
ta, constituyen igualmente objetos abstracto-formales, por­
que tampoco poseen esa existencia. Sólo existe de hecho 
una formación social históricamente determinada, es decir, 
un todo social -en el sentido más amplio- en un momento 
de su existencia histórica: la Francia de Luis Bonaparte, 
etc ... " ( Op. Cit. pág. 6). 

Por otra parte, la segunda alternativa, critica a la posi­
ción anterior y, en síntesis, establece que, aunque en el 
tomo 111 del Capital (FCE, pág. 769), hay un argumento 
para entender al concepto de modo de producción como 
una abstracción, como una idea "pura" o modelo que no 
tiene existencia real (Véase R. Bartra, Revista Historia y 
Sociedad, No. 5, "Sobre la Articulación de Modos de Pro­
ducción en América Latina"), dicha abstracción está en un 
nivel inferior que el de formación social. En la concepción 
de Bartra --que claramente representa la segunda tendencia­
Marx asigna a los modos de producción historicidad (perio­
dicidad) y especificidad del desarrollo de la formación eco­
nómica de la sociedad. (Cfr. Op. Cit. pág. 7). Este autor 
coloca al modo de producción como una abstracción que 
"sintetiza la particularidad y la generalidad de los compo­
nentes, al ubicarse al nivel de lo universal-concreto." (lbid). 

Parece derivarse de los argumentos de Bartra, que el 
concepto de formación social, o de "formación económica 
de la sociedad" o de "formación económica", representa un 
grado mayor de abstracción que el de modo de producción, 
cuando afirma que la mayor concreción "se expresa en el 
modo de producción dominante". 

Sea como fuere, ya que no es muy clara la diferencia 
que Bartra establece entre Modo de producción y forma­
ción social (o formación "económica de la sociedad"), am­
bas posiciones aceptan que tanto el concepto de modo de 
producción, como el de formación social, son abstracciones 
con niveles distintos. La primera posición (Althusseriana) 
representada por Poulantzas, atribuye al concepto de modo 
de producción un grado mayor de abstracción, en tanto que 
la posición segunda, protagonizada por 8artra, el concepto 
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l. INTRODUCCION 

En nuestra intención de situar en el tiempo y en el 
10 la época de la Historia de la Salvación que corres­

,ande al profetismo, nos enfrentamos con el discurso profé­
una de cuyas características es su profunda ubicación 
rica y política, y nos vemos muy rápidamente remití­

¡ la pregunta por su sociedad. Entre sus preocupaciones 
estuvo el hacer una desaipción detallada de su sociedad, 
cno aún, lógicamente, el hacer un análisis estructural 

11 época. Pero, como hombres de su tiempo, que cono­
li situación socio-política tanto del pueblo Israelita 
de los pueblos vecinos, supieron teologizar histórica­

te, supieron comprender la situación real concreta por 
ilravesaba el pueblo, y realizar ahí la Palabra de Yavé 

La palabra historizada del profeta alcanza no sólo la 
rtución del culto" -como si el anuncio liberador de 

s61o hiciera referencia al ámbito de la expresión cúlti­
sino que atraviesa hasta las relaciones económicas de 

ción para hincar ahí, en la injusticia, el centro de su 
el centro de su pasión: es posible entender una justi-

1111 culto, pero nunca un culto sin justicia, conforme 
ieron los profetas la Salvación en la Historia. 

Hoy en día contamos con un instrumental teórico 
el análisis e interpretación de una sociedad en una 

precisa. Dicho instrumental es fruto de la necesidad 
los hombres de interpretarse a sí mismos en su ubicación 

1ca, tnato presente como pasada, en función de la 
rmación futura de la sociedad. Obviamente ustedes 

ntarán entonces qué utilidad tiene dedicar tiempo y 
zos al estudio de un pasado tan remoto y con el cual 

relación es sólo espiritual. 

Dos presupuestos dan razón de nuestro esfuerzo. En 
lugar creemos que no existe una comunicación uni­

y aséptica, y por tanto abstracta, de Dios para con su 
lo. Yavé se relaciona con la comunidad, en la historia 

a que está viviendo y en las circunstancias que la 
modificando. Es pues en medio de condicionamientos 

rales, de dependencias !Dcio-políticas concretas, 
se deja oir la Palabra liberadora de Dios, y donde 

precisamente que incidir para presencializar la salva­
o es posible concebir, hablando en términos del An­

Testamento, una acción de Yavé en favor del pueblo 
weciera de un situarse histórico concreto y que fuera 

¡ al 'corazón universal del hombre'. 

El otro presupuesto es que creernos que para entender 
totalidad, y por tanto en su plena verdad, el mensaje 

los profetas a sus contemporáneos, y su validez para 
s, es necesario tener u na apreciación lo más cien tífi­
le de la sociedad en la que realizaron su actuación. 

mnllficidad a la que aspiramos es la de ir más allá de la 
1Ki6n de elementos o datos aislados. 

u historia no es un conjunto de datos 'juntados"; 
un proceso lógico y coherente de desarrollo de los 

elementos que conforman la sociedad. De ah ( bro-
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ta la necesidad de mirar el pasado, del mismo modo como 
miramos el presente: estructuralmente, de modo que evite­
mos el caer en visiones subjetivas por lo anecdótico o par­
cial de la visión. 

Por ello es que consideramos importante el presentar 
una cronología de la Palestina antigua, y aceptar el reto de 
intentar situar estructuralmente la sociedad de la época de 
los profetas. Se trata en realidad de un primer intento de 
análisis estructural, y por ello somos conscientes de sus limi­
taciones. Se trata, sobre todo, de presentar algunas pistas 
sobre el funcionamiento estructural de la Pales!ina antigua 
que ayuden a entender la cr(tica social de los profetas; se 
trata de validar la hipótesis de que la historia de Israel pue­
de ser entendida estructuralmente con categori'as socio-eco­
nómicas. En cuanto al análisis socio-económico nos centra­
remos en la época monárquica, ya que en ella se desarrolla el 
culmen de la actividad profética; y además, porque en ella 
encontraremos cristializado más plenamente lo que en la 
época tribal y de los jueces se encuentra sólo en gestación. 

11. LOS PROFETAS EN LA HISTORIA DE ISRAEL 

La dificultad de analizar una parte que corresponde a 
un conjunto es precisamente que no se la entiende si no es a 
partir del todo. Con la época crítica de los profetas sucede 
lo mismo. El profetismo es un fenómeno que enclava sus 
raíces en los acontecimientos más profundos que confor­
man el rostro de Israel como 'pueblo de Yavé'. Estos son el 
Exodo, la Promesa y la Alianza. 

Por esto, con el fin de poder tener un acercamiento 
más histórico y, por tanto, más exacto, al profetismo, hare­
mos una síntesis de las épocas inmediatas anteriores. 





A. Establecimiento en Canaán. 

u conquista de la tierra prometida por J osué (aproxi­
tr1te el 1200 a.c.) es la culminación para el pueblo, 

fidelidad de Yavé a la Promesa. También los años del 
han probado la fidelidad del pueblo de Yavé, en 

de sus traiciones y de la oposición frecuente a la 
ofrecida por E l. 

La sedentarización en la tierra de la promesa y el 
con la cultura cíclica cananea, no fueron tan fuertes 

para dc:;-historizar al Dios de la Alianza y enclaustrar­
una historia cerrada, que tuviera por transfondo una 

agrícola, al modo de las religiones orientales. 
contrario, los discursos de Moisés, que datan de esta 
y expresan la mentalidad del pueblo, retoman la 

como una realidad histórica que no se ha agotado 
la conquista de la tierra sino que se perpetúa. Según 
lbd en medio de la idea de la Alianza aparece una 

escatológica. Y así, "las promesas que se han realiza-
111 la historia no son desactualizadas, sino que siguen 
promesas, en un nuevo contexto y con u na forma 

a" (Lohfink). 

Bajo la autoridad de los jueces, logran conservar ese 
de vida, en el que estructuralmente se puede hablar 

sociedad sin clases, alrededor de unos doscientos 
nembargo, aparece un nuevo elemento en la vida de 

que lo pone en crisis. El poder de los filisteos, que se 
a día con día, hasta convertirse en un factor claro 
(a en peligro al pueblo. Por su parte, la estructura 
de los jueces no era suficiente para afrontar tal 
tita. As( pues, tienen que recurrir a un nuevo ele-

hasta entonces fuera de lo constitutivo del pueblo: la 
(a. Esta no se acepta tan fácilmente, pues la figura 

reyes vecinos era la de personajes tiránicos y opreso­
contradecía los fundamentos del Yavismo: no tener 
que a Yavé. 

Sil embargo, la gran polémica monárquica se solucio­
las exigencias de la historia: la realidad de los ata­

s. Estos incluso habían llegado a arrebatarles el 
la Alianza (1 Sam 4, 1-11 ), y a poner en duda la 

misma de Israel, por las frecuentes invasiones. 
Saúl es consagrado rey (1 Sam 9, 26} para defender 

B. Monarquía. 

monarquía permanece indivisa alrededor de cien 
resultado inmediato no tarda en observarse. Saú I le 
dar seguridad política a Israel. Y con los reinados 

y Salomón viene una gran prosperidad para la 

embargo, la estructura del Reino, que implicaba 
de producción tributario, comienza a manifestar 
de abusos por parte de la autoridad, que llevan a 
situación de injusticia hacia dentro de la misma 

El afán de poder de Salomón aunado al del grupo 
, los lleva a cargar al pueblo con grandes tributos 
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e impuestos. Esto acarrea el rompimiento de la arrT]onía y el 
comienzo de una situación que termina por volverse inso­
portable. La muerte de Salomón, el 931, marca la división 
política y religiosa de Israel. Este cisma es reflejo claro de la 
situación en que Salomón había dejado el Reino. 

C. Cisma Político-religioso. 

Jeroboam, hijo de Nebat, se proclama rey de Israel en 
Samaria (reinado del Norte), y coloca dos santuarios: uno 
en Betel y otro en Dan (1 Re 12, 26}, para evitar que los 
israelitas de su reino siguieran yendo al templo de Jerusalén. 

Por su parte, Roboam, hijo de Salomón, reina sobre 
las ciudades de J udá, en el Reino del Sur, teniendo por 
santuario al templo de Jerusalén. 

La situación para los dos reinos, precisamente por su 
división y por las injusticias que se cometían, cada vez se 
iba haciendo más crítica. En Israel se suceden 20 reyes 
desde la muerte de Salomón (931) hasta la toma de Samaria 
{721}; en Judá son 18 hasta el destierro. A esto se añade el 
elemento de las grandes potencias enemigas, vecinas de Is­
rael -Babilonia, Asiría y Egipto-, lo cual agrava mucho 
más el conjunto. Las continuas incursiones de estos países 
en Israel van debilitándolo de d(a en día, hasta que llega el 
tiempo de las destrucciones de los reinos y las deportacio­
nes. 

Este período de gran inestabilidad pol(tíco-religiosa se 
extiende hasta el sitio de Jerusalén por Nabucodonosor, rey 
de Babilonia, en el 597, con la primera deportación de una 
parte de sus hab ítantes. 

Y aquí, precisamente, desde el 740 en que aparece 
lsaías profetizando, hasta el 597 con Jeremías, fecha de los 
principios del Exilio, se sitúa la actividad de los profetas 
preexi1icos. Las críticas hacia la hipocresía del culto y la 
falsedad de la relación con Dios, junto con las denuncias de 
la injusticia y la opresión, d íbujan tanto la situación del 
pueblo como la de los reyes y la clase dominante. De esto, 
los profetas hacen una interpretación teológica afirmando la 
realidad como situación de pecado en la que se encuentran 
los reinos, por la traición de la Alianza. Su función principal 
será la de criticar y destruir. 

D. Exilio y Restauración. 

La nueva situación en el destierro, provoca una de las 
crisis más serias de toda la historia del pueblo elegido. Co­
mo señala Bríght, "el exilio probó la fe de Israel hasta el 
extremo". La destrucción del templo, la salida de la tierra 
de la promesa, ponían en entredicho a Yavé con toda su 
historia de poder y liberación. Ciertamente, el poder de las 
naciones extranjeras, el esplendor de sus templos, los ha de 
haber llevado a dudar de la certeza del monoteísmo y de la 
fidelidad de su Dios. 

Por eso, la intervención de los profetas de este perío­
do, Ezequiel e lsaías 11 fundamentalmente, pretende conser­
var la fe en Yavé interpretando nuevamente las catástrofes a 
la luz de la traición a la Alianza, añadiendo, así, a su actíví-





producción y de una formación social concreta se hace estu­
dando el modo de extracción, circulación y distribución 
del excedente. 

C. Modo de Producción Comunitario. 

Los modos de producción comunitarios constituyen 
el embrión de la sociedad de- clases. Por significar funda­
mentalmente momentos de transición, existen muchas va­
raciones, pero en lo fundamental se pueden caracterizar 
porque 

lo. El trabajo se organiza en parte sobre base indivi­
dual -la pequeña familia- y en parte sobre base colectiva 
-el clan. 

2o. El medio de trabajo esencial es la tierra, propie­
ul común del clan. Su uso está asegurado por la pura 
pertenencia al clan, pero se regula de acuerdo a reglas muy 
precisas y en general en relación con el parentesco. E I acce­
lO a la tierra no es siempre igualitario: en ocasiones está 
,erarquizado y ciertas familias tienen derecho a las mejores 
parcelas. Generalmente esta jerarquización está en relación 
con el poder político y religioso. Cuando el trabajo es fun­
damentalmente en base a la pequeña familia y hay una 
js¡rquización en el acceso a la tierra, se trata de u na socie­
ud en que la división de clases está mucho más evoluciona­
da. 

3o. Existe una ausencia de intercambios mercantiles. 

4o. La distribución del producto en el interior de la 
GDmunidad se hace según reglas estrechamente ligadas con 
larmción de parentesco. 

D r.codo de producción Tributario. 

A este modo de producción se le suele llamar comun­
Mlte asiático, pero consideramos inadecuado este nombr~ 

que ha existido en los cinco continentes. Algunos auto­
lo llaman de sociedades hidráulicas, pero consideramos 
hay sociedades, como la palestina, en que se trata del 
o modo de producción sin que encontremos grandes 

1111m hidráulicas. Tampoco creemos adecuado llamarlo des­
p6tJcO ya que no es ésta una característica esencial de su 

a de gobierno. Hemos preferido llamarlo Tributario, ya 
es ésta la forma fundamental de extracción de exceden-

El modo de producción comunitario es de difícil des­
ción en la medida en que el acceso a la tierra esté 

BJlrado por la sola pertenencia al clan. Sin embargo, en la 
llldida en que haya una fuerte jerarquización tanto de po-

como de distribución económica, puede llegar a consoli­
un poder central o estado que controle el acceso a la 
o al agua indispensable para su cultivo, y le permita 
a las comunidades campesinas un tributo. Este esta-

puede favorecer la concentración de grandes propiedades 
as en manos de particulares, las cuales son trabajadas 

esclavos o glebas campesinas que tienen que trabajar en 
tierras del terrateniente a cambio de poder usufructuar 

t o de una pequeña parcela. (Esta última posibilidad 
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se suele conocer como feudalismo, pero se podría mostrar 
que es en realidad una variante específica del modo de pro­
ducción tributario en el que el poder central o estado no 
llegó a consolidarse). La formación de un estado o poder 
central que concentre el excedente se puede deber a razones 
estrictamente económicas como son la necesidad de grandes 
obras hidráulicas para la agricultura, a razones políticas de 
defensa militar ante los países vecinos, o a razones ideológi­
co-re! igiosas. 

En el modo de producción tributario se conserva y 
asume, en una estrucruración más amplia, la organización 
interna de las comunidades campesinas (modo de produc­
ción comunitario), en el interior de las cuales no hay divi­
sión de clases; pero ahora estas comunidades entran en con­
tradicción de clase con el estado que les extrae el excedente 
en forma de tributos. 

El excedente concentrado por la clase-estado no siem­
pre proviene de las domunidades campesinas sino que puede 
ser tributo de los países sometidos, o ser un simple traslado, 
por medio del comercio exterior, del excedente producido 
en otros países. Además hay que recordar que históricamen­
te no existen modos de producción sino formaciones socia­
les complejas que articulan varios modos de producción y 
por tanto la posibilidad de otras formas de extracción de 
excedente no propiamente tributarias. En el modo de pro­
ducción tributario la clase dominante es la clase-estado que 
extrae un tributo y además concentra el poder político e 
ideológico. 

En el modo de producción tributario la extracción de 
excedente es transparente: los campesinos, por ejemplo, se 
saben productores de éste, y sólo es posible que acepten 
que se les arrebate si están convencidos de que es necesario 
concentrarlo para el bien común y la supervivencia del or­
den social. Por esta razón la instancia ideológica es la domi­
nante. Además la ideología es fundamentalmente religiosa. 
(En este estudio no estamos entendiendo por ideología sino 
una concepción del mundo, del hombre, de la sociedad y de 
Dios que tiene una función social; sin prejuzgar por ello de 
la falsedad o verdad de sus contenidos). Como podremos 
ver mejor más adelante, el entender que en el modo de 
producción tributario la instancia dominante sea la ideolo­
gía, es decir que sea la ideología el punto nuclear por el que 
se conserva la estructuración social, es de capital importan­
cia para comprender la crítica de los profetas. Aparente­
mente la crítica social de éstos es en mucho una crítica al 
culto y a la religiosidad de Israel y no tanto una crítica al 
sistema socio-político (aunque también critican fuertemen­
te estos aspectos). No se puede sacar la conclusión de que 
su labor sea puramente religiosa; ya que al criticar la reli­
gión están atacando la instancia ideológica que es la domi­
nante en la estructuración socio-política injusta de la Pales­
tina de su tiempo. 

Sobre la instancia política del modo de producción 
tributario es importante caer en la cuenta de que el estado 
no es propiamente un aparato puramente administrativo di­
rigido por una burocracia al servicio de la clase dominante; 
sino que la clase dominante es directamente una clase-esta­
do, es ella directamente la que explota, extrayendo un tri­
buto. Muchos autores consideran que se trata de un estado 





a 

s 
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Durante la conquista e instalación en la Tierra de Ca­
ftán la tribu se convierte poco a poco en una unidad terri­

ial,apareciendo el Clan como unidad social, representada 
por la Aldea. (Ello no elimina ni la estructura familiar ni la 

al). El reparto de la Tierra Prometida (J os. 13 a 21) y la 
ded1cac1ón al cultivo de ella como actividad fundamental, 

,i1fican que Israel se ha vuelto un pueblo sedentario, que 
lwl1ta en ciudades o aldeas. 

El régimen normal de propiedad sigue siendo el fami­
' en base al fundo patrimonial. Ello responde al .ideal 

toc10-religioso de que toda familia tenga su tierra para culti­
g(¡ y pueda st•bsistir. Los pastos y pozos son de propiedad 

unal. Al mismo tiempo es u na sociedad cuyo gobierno 
basa en la Ley, donde Yavé es el Rey, y donde existe un 

conse¡o de Ancianos o Jefes que cumplen funciones de go­
ierno, básicamente la de hacer justicia solucionando liti­

p,s. Al frente del Santuario de la Anfictrionía hay un clero 
IIIQbezado por sacerdotes, cuya función se limita a lo reli-

Señalamos más arriba que en el modo de Producción 
C,omunitario no existen clases sociales; pero podemos consi­
denrlo como el embrión de la sociedad de clases, pues en 

la existe ya una cierta jerarquización al interior de la es­
lrUctura social. En el caso de Israel de esta época sobresalen 

Ancianos o Cabezas de Familia, los Jefes. Esta diferen­
ción, que luego derivará en división de clases tiene básica­

mente dos tipos de causas. Por un lado las de tipo económi­
el desigual reparto de la tierra en propiedad privada, 

familiar o tribal (a lo que hay que añadir como variables las 
ientes: si tiene servidumbre, si la cultiva un individuo o 

comunidad, la riqueza natural de la tierra, etc); el poseer 
os ricos; las facilidades de tener pozos y cisternas y el 

1c10 de botines de guerra (Num. 31, 25-30). Por otro 
existen las causas de tipo ideológico-político: el poder 

e ¡dquiere el individuo por ser aquél a través de quien 
,iene la bendición para la familia, es decir el poder que da el 

¡nciano. Estos elementos van a ir permitiendo la acumu­
de bienes y de poder político y religioso. 

LOS JUECES 

El segundo momento dentro de esta época es el de los 
ueces, hasta Saúl. El régimen económico de Israel no sufre 

ac10nes significativas, sólo se profundiza su proceso de 
tllentarización. Quizás lo más característico de este mo­

to es su tipo de gobierno y la descomposición que su-

Para comprender mejor el período de los Jueces con­
_., señalar que la Conquista de Canaán se da en u na 

en la que Egipto está debilitado y en crisis interna. 
existe en ese rrorrento otro imperio que signifique peligro 

Israel, pues los Filisteos recién llegan a la región . Pero .,ca de los Jueces es de luchas alternadas con períodos 
pu. Luchas en las que Israel se mantiene a la defensiva 
apto por la victoria de Débora (J c 4)- hasta el fracaso 

Siul conta los Filisteos. Además hay que señalar que las 
10nes de Israel no son una perfecta unión territorial, 

to que en medio de ellos existen grupos Cananeos, de 
ns se enriquecen tecnológica y culturalmente debido a 
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su mayor nivel de desarrollo material. El centro de la activi­
dad económica sigue en torno al cultivo de la tierra. Todo 
lo anterior coadyuva al marcado y gradual progreso econó­
mico de Israel durante el período de los Jueces. 

La actividad de los jueces se reparte entre el hacer la 
justicia y, principalmente, el realizar actos políticos de libe­
ración contra los enemigos. Son héroes carismáticos en una 
época de ajuste y consolidación de un modo de vida agríco­
la, no exenta de crisis internas económicas y religiosas, y de 
rivalidades ínter-tribales (Je 12, 1-6). La autoridad de los 
Jueces no era absoluta, ni permanente y en ningún caso 
hereditaria, sino que se apoyaba en sus cualidades persona­
les, que en tiempo de peligro o crisis, les posibilitaban unir a 
algunos clanes en contra del enemigo. Cualidades que pro­
bablemente significaban para sus compatriotas que Yavé es­
taba con ellos. 

Los Jueces, que gobiernan en épocas de crisis internas 
y externas, van a posibilitar, por sus funciones, el acumular 
bienes y poder; ya sea por la guerra, ya mediante el uso de 
su poder en forma corrupta para explotar al pueblo ( 1 S. 8, 
1-4). 

Samuel, juez y libertador, significa el inicio del fin de 
la Anfictrionía. Con él entra en crisis una forma de gobier­
no: La de los Jueces. Israel está en una situación desastrosa, 
especialmente en lo externo. La causa central está en la 
agresión y dominación filistea a la que Samuel se enfrenta y 
vence, pero sólo temporalmente. En lo interno hay que 
señalar que Israel no tiene una cohesión total que le permita 
enfrentarse unido al peligro exterior. Las continuas guerras 
lo afectan fuertemente dado que es un pueblo que vive del 
trabajo de la tierra. Poco o nada de botín existía, y en los 
últimos tiempos ya no se trataba de conquistar sino de 
defender lo conquistado, lo cual suponía un desgaste muy 
fuerte, sobre todo porque no existía un ejército regular. 

Las posiciones de Samuel ante el pedi~o del pueblo 
de que les dé un Rey que los juzgue (1 Sam 8; 10, 17-24; 
12; y 1 Sam 9, 1-10, 16; 11) indican el desconcierto que 
existía en Israel ante una situación crítica y ante algo que 
era extraño a su tradición: la Monarquía. (Je 8, 22; 9, 
7-21). 

Samuel advierte que el Rey va a tener tal tipo de 
poder sobre los Israelitas, que estos van a ser explotados por 
el Rey tanto en su trabajo como por sus bienes ( 1 S. 8, 
5-20). Pero en Saúl no se cumplen las advertencias de Sa­
muel. Saúl es elegido por designación profética (1 Sam 1 O, 
1 ss) y por aclamación popular en Guilal (1 Sam 11, 14ss) 
según dos versiones al parecer complementarias. Es el peli­
gro filisteo que exige una acción común lo que posibilita la 
elección de Saúl como Rey, y fue su fictoria sobre Ammón 
(1 Sam 11, 1-11) lo que demostró al pueblo que tenía 
dones carismáticos como los jueces. 

Aunque no hizo cambios significativos en la estructu­
ra orgánica de Israel (excepto quizás el iniciar un ejército 
regular ( 1Sam 14, 52), su reinado significa un momento 
intermedio entre la Afictrionía y la Monarquía. Su gobierno 
después de inicios esperanzadores, finaliza en un estrepitoso 





legislación trata de impedir un libre comercio del 
IO familiar y sobre todo de la tierra. Sin embargo, 
n modo, excluye en absoluto la posibilidad de ven-
a,al indica que se trata de propiedad privad a. La 

intenta proteger al campesino pobre y el patri­
fam1har; pero en realidad sólo regula un régimen de 

privada de la tierra. Las transacciones sobre la 
verdaderas ventas y su propiedad no vuelve de 

al pariente pobre. Aunque la ley del Jubileo prevé 
el año 50 aquélla pase de nuevo a su antiguo dueño; 
nurse de una ley utópica que no llega a cum pi irse 

tica. Además resulta difícil de interpretar y sobre 
distinguir de la del año sabático. 

Por lo demás, a pesar de la legislación, la evolución 
ica durante la monarquía precipitó la desmembra-
los bienes familiares y fue formando u na nueva 

1: los grandes propietarios agrícolas (terratenien­
profetas critican abiertamente a los acaparadores 
: "ay de los que juntan casa con casa y anexan 

a campo, hasta ocupar todo el sitio y quedar solos 
del país" (Is 5, 8). 

modo de producción comunitario es de d íficil des­
' en la medida en que el uso de la tierra está 

o por la sola pertenencia a la comunidad. En el 
Pilestina la desintegración se debió al predominio 
en de propiedad privada sobre la tierra y que, a 
la legislación, la tierra era en definitiva vendible y 
le. En la medida en que la jerarquización interna 
el que algunos acumularan dinero se dio la posibili­

que algunos compraran grandes extensiones de tie­
' como veremos, el sistema tributario que apare-

la monarquía favoreció la posibilidad de que los 
s pobres se vieran obligados a vender sus tierras. 

ad lo más probable es que esta clase terrateniente 
con el rey y sus funcionarios. Es decir, que se debe 

reales de concentración original de dinero que 
li concentración de tierras. Más adelante veremos 

111tos que nos permitirán comprender el proceso 
ación de la comunidad sin clases y que comple­

complejo cuadro de contradicciones de la palestina 
de los profetas. 

síntesis, durante la monarquía se conserva proba­
alJJna porción de tierra comunal perteneciente al 
la tribu. De ella y su usufructo tenemos pocos 
nc1men normal de propiedad sobre la tierra es el 

ad privada familiar. La legislación trata de impe­
el patrimonio familiar en tierra se enajene fuera de 

pero de hecho se va dando un proceso de concen-
• tierras en manos de grandes terratenientes. 

el modo de producción comunitario, dominante 
antes de la monarquía, la pequeña producción 
es fundamentalmente para el autoconsumo o, en 
lente división del trabajo, para intercambiar al in-
11 comunidad. No parece que existieran al interior 
unidad relaciones estrictamente mercan ti les, sino 

que se regían por reglas basadas en el paren tes-
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En la monarqu i'a, en cambio, encontramos ya artesa­
nos que producen para otros, incluso como asalariados. Al­
rededor de la corte real y de los grandes propietarios terra­
tenientes se desarrolla una intensa producción artesanal: ar­
tesanos independientes que les venden sus productos o que 
directamente trabajan a su servicio. Además en las construc­
ciones salomónicas (Templo y palacio de Salomón) partici­
pan artesanos enviados por J iram Rey de Tiro y Sidón (alia­
do de Salomón); y entre los muchos israelitas que trabajan 
en prestación personal para Salomón, hay seguramente tam­
bién muchos artesanos. (1 Re 5, 15-32). 

Se trata de panaderos, berberos, joyeros, trabajadores 
de la madera, piedra o metal. Se llegan a organizar en her­
mandades, sobre todo después del exilio. Tienen un estatu­
to legal y reglas de protección en la ley. 

c) Asalariados. 

Ya hemos hablado de ellos al referirnos a los grandes 
propietarios de tierra, los cuales las trabajan por medio de 
esclavos o de jornaleros asalariados. Se trata de gente que se 
alquila a sí misma para un trabajo determinado, con tiempo 
y pago definido. Son defendidos por la ley y los profetas. 
También hemos hablado de ellos al referirnos a algunos 
artesanos que trabajan para la corte real o para grandes 
propietarios. En general los Israelitas que .llegaron a esta 
condición lo hicieron porque se vieron obligados a vender 
sus tierras debido a préstamos usureros o la gran extracción 
de excedente basada en los tributos. 

d) Esclavos 

La esclavitud en Israel es anterior a la monarquía. 
Una de las fuentes de esclavos era la guerra; pero, no sólo 
ella, ya que la ley permitía a los Israelitas comprar esclavos, 
hombre y mujeres extranjeros, o nacidos de residentes ex­
tranjeros. Se trata de esclavos en sentido estricto, hombres 
privados de libertad, al menos temporalmente, comprados o 
vendidos por sus amos para hacer uso de ellos en cualquier 
forma. (En Ex 21, 22 se habla incluso de su precio). Sin 
embargo el esclavo tenía ciertos derechos contra u na "vio­
lencia injusta", tenía aseguradas sus necesidades vitales y 
podía liberarse pagando su deuda o aquello por lo que lo 
habían comprado. El amo podía liberarlo cuando quisiera. 
La libertad también venía como compensación a daños físi­
cos causados por su dueño. 

La ley prohibía someter a la esclavitud a un Israelita. 
Sin embargo, obligados por la pobreza o las deudas, algunos 
1 sraelitas se vendían a sí mismos como esclavos a un extran­
jero. De ellos la ley dice que deben ser tratados con conside­
ración, que pueden redimirse a sí mismos, y que deben ser 
liberados en el año sabático. 

Los esclavos trabajaban en servicios personalés tanto 
del Rey y su corte como de los terratenientes. Estos además 
se valían de ellos para el trabajo de la tierra. El estado 
ocupó esclavos en la construcción del templo y del palacio 
de Salomón. Probablemente también en los trabajos de las 
minas de cobre de Salomón. 





~ de su establecimiento en Canaán, Israel es una serie de 
bus a lasque sólo une una historia y una religión común. 
consolida una confederación de tribus en el pacto de 

iquem (los 24), con lo cual hay ya una mayor unidad 
10nal: un mismo Dios, un santuario, un derecho común 

I¡ reunión para condenar las transgreciones a dicho dere­
. En momentos de peligro surgen los Jueces que tienen 

yunturalmente poder sobre todo Israel. El peligro filisteo 
en general las necesidades militares de defensa hacen sen-

1¡ necesidad de un Rey: Saúl no es sino una continua­
de los Jueces, es elegido por Dios y reconocido por el 
lo como rey, pero no ejerce sino una función militar 
había un v~rdadero gobierno central-. David es prime-

reconocido rey por J udá y luego por todo Israel. Los 
anos le confieren la unción real como elegido de Yavé. 
embargo, en tiempos de David existe todavía un reino 
e gobernado por el mismo rey. Salomón logra la unidad 
remo y aun llega a convertirlo en imperio. Después de la 
te de Salomón se vuelve a dividir en dos reinos. La 

narquía es pues resultado de un largo período de conso­
i6n lleno de vicisitudes y que en definitiva sólo en 
pode Salomón constituye un poder central fuerte y 

,t11u1do, sobre todo Israel. 

Hay que tener siempre presente que el poder central 
li Palestina monárquica no es el de un grupo burocrático 

wvicto de la clase dominante, sino el de una clase-estado, 
constituye la clase dominante. · 

En tiempos de David probablemente se conserva admi­
tivamente la organización tribal. Los reinos sometidos 
!Uletos a un tributo y ad ministrados por gobernadores 

NYeS vasallos (2 Sam 8, 2; 10-19). 

En tiempos de Salomón, 1 Re 4, 7-19 habla de 12 
ecturas y da los nombres de sus jefes. J udá parece haber 
ido un régimen especial. En las capitales parece haber 

un gobernador o jefe de la ciudad, y en las aldeas 
haberse conservado la administración de los asuntos 
en manos de los ancianos o jefes de familia. 

El rey no tenía poder legislativo. La ley de Israel es la 
de Yavé. El poder judicial estaba concentrado en el rey 
es ¡uez supremo y cualquiera podía acudir a él. Tienen 

&, ¡urisdicción los sacerdotes y los ancianos. Probable-
li había un tribunal supremo en Jerusalén. Desde este 

to hay que entender la crítica de los profetas a los 
m1ustos que tuercen el derecho y no defienden al 

ido. 

Por otra parte el poder militar estaba también en ma­
del rey. En tiempos de Salomón hay ya un ejército 
es10nal que constituye uno de los fuertes gastos reales, 

bre los tributos. 

El rey y su corte son los extractores de excedentes 
enules, y concentran el poder poli'tico, militar y 

l. 

3. La instancia ideológica. 

En este artículo no pretendemos hacer un análisis de 
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la ideología dominante en Israel, el yavismo; ya que por una 
parte, existen muchísimos estudios sobre él y, por otra, en 
el resto de este cuaderno se va a abordar desde distintos 
ángulos. Sólo pretendemos destacar su importancia en la 
estructuración de la sociedad . 

Ya hemos dicho que en el modo de producción tribu­
tario la instancia ideológica es la dominante; ya que al sa­
berse los productores directos dueños del excedente, sólo 
permiten se les arrebate si están "convencidos" de que es 
necesario concentrarlo para el bien común y la superviven­
cia del orden social. En Israel esta afirmación se verá mucho 
más fundada si se toma en cuenta, por una parte, el que la 
misma formación de Israel como pueblo está en base a la 
experiencia religiosa, y, por otra, el que la clase-estado no 
tiene, como en otras sociedades tributarias clásicas, la pro­
piedad ni el control sobre el u so de las tierras y agua de 
riego. Las clases productoras de la Palestina Monárquica 
sacrifican una parte de lo que producen y lo dan en tributo 
al rey, sólo a cambio de la construcción del templo y de la 
defensa militar. Se reviste a Salomón de una sabiduría sin 
igual (1 Re 5, 9-14). Se justifica como don de Dios las 
riquezas de Salomón, que incluso éste no quisiera (1 Re 3, 
13). Es Yavé el que pide que se construya el templo, por lo 
cual se justifica la enorme extracción de tributo en tiempo 
de trabajo y bienes (1 Re 6, 12-13). Con ese tributo se 
construye Salomón también su palacio, y en base a aquél 
vive suntuosamente su corte. 

4. En síntesis: las clases sociales 
y sus contradicciones. 

Hemos ido destacando la existencia de varios grupos 
sociales a los que se les extrae un excedente: los campesinos 
de las aldeas y los artesanos, que producen para el au tocon­
sumo o para un intercambio familiar, a los cuales la clase 
estado les extrae un excedente en forma de tributo, además 
de que les hace trabajar gratuitamente en las obras reales. 
Los artesanos de las ciudades, los jornaleros asalariados y 
los esclavos, son expropiados de parte de su trabajo por el 
estado o los terratenientes. Por el distinto modo estructural 
en que se les extrae un excedente podemos hablar de tres 
clases explotadas : los pobladores de las comunidades cam­
pesinas (campesinos, pastores y artesanos), que entran en 
contradicción con la clase estado ; los jornaleros asalariados, 
y los esclavos. Por otra parte entre las clases explotadoras 
encontramos a la clase-estado (el rey y su corte en la que 
hay que incluir a algunos sacerdotes), y a los grandes pro­
pietarios terratenientes - que sin embargo probablemente 
coinciden, en cuanto individuos, con la clase-estado- . Exis­
ten además grupos que oprimen aJ pueblo : los usureros, que 
en muchas ocasiones son los causantes de que los campesi­
nos se vean obligados a vender sus tierras y convertirse en 
asalariados, o incluso a venderse como esclavos. Sin em bar­
go no se trata de un grupo que por su lugar estructural en la 
sociedad explote. No es por tanto una clase social distinta. 
Lo más probable es que los préstamos usureros los hacen las 
mismas clases dominantes a las que ya hicimos referencia. 

Sin embargo no tod as estas clases sociales son propias 
del modo de producción tributario; sino que nos muestran 





Para analizar la actividad profética es necesario poner 
relieve que el profeta es un hombre que se sabe realiza­

de una misión a la que ha sido enviado por Yahvé. 
s16n que se le ha comunicado dentro de una experiencia 
ig1osa profunda. El hombre, el pastor, el agricultor, el 

dote es lanzado a un modo de existencia por lo demás 
flicu a interna y externamente. 

Cada uno de los profetas realiza este modo de existen­
desempeña su ministeriq profético en una forma per­

al; teniendo siempre presente a sus dos interlocutores: 
hvé, que lo envía, y el Pueblo, para quien es enviado. 

Por otra parte, la actividad profética está situada his­
camente. Los profetas hablan y actúan desde y para los 

hombres de su época. Por eso son muchos los rasgos d ife­
ciale del ministerio profético. 

Partiendo de las denuncias y de los anuncios proféti ­
trataremos de poner de relieve algunos elementos de su 
1s polítíca en especial su opción por los pobres y los 
mido. 

La actividad profética bajo sus formas de anuncio y 
uncia significan también un proceso de desideologiza­

de la fe de Israel, que como fe anal(tica tiene un nú­
ob¡etivo no reductible a ideología. La actividad poi íti­

pues, se aprecia también cuando incide en el nivel ideo­
a:, de la estructura social. 

Cuando la religión, el templo y los sacerdotes se insti­
hcen y queden dominados e instrumentalizados por 

poder político, el profeta criticará duramente esta posi-

Por otro lado su opción por los oprimidos y su defen­
del pobre e indigente lo sitúan, en la estratificación social 

tiempo, al lado del sector oprimido; pero a su vez se le 
una situación especial en su calidad de Profeta de 

Los profetas desarrollan una actividad pol(tica desde 
ento en que empiezan a actuar como profetas. El 

ta e un personaje fundamental dentro de la historia 
.1el, su acción y predicación son tomadas en cuenta, ya 

acepúndolas o rechazándolas. Ciertamente el profeta no 
desapercibido, tanto el pueblo como las autoridades lo 

n como tal. Su actividad política no es entendida 
bernar, sino como un quehacer que influye directa 

ectamente en el aparato de poder o en las bases. E 1 

la denuncia son una alternativa y una crítica a la 
¡! del pueblo de Israel. E I profeta se remite a la 
a como un parámetro concreto, conocido por todos, 

se especifica en un proyecto coherente de vida y 
dad para el pueblo de Israel. 

La actuación del profeta es, por lo general, desde fue­
tema de poder tanto civil como religioso, pero su 

ad afecta de manera significativa en las decisiones 
Esta actividad es distinta según las épocas, pues 

a coyuntura nacional como la internacional condicio-
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LA 

ACTIVIDAD 

PROFETICA 

Como rasgos comunes de la actividad de los profetas 
podemos señalar: que han sido llamados por Yahvé y son 
apasionados en su servicio . Conocen las costumbres e histo­
ria de su pueblo y saben interpretar la situación política del 
momento tanto a nivel nacional como internacional. Final­
mente presentan orientaciones de un proyecto histórico que 
es alternativo y qu·e se explicitará de forma diferente según 
cada época. 

Para facilitar la exposición anal izaremos la actividad 
profética siguiendo la evolución histórica del pueblo de Is­
rael. La dividiremos en tres etapas: premonárq.uica, monár­
quica, y exilio-postexilio. En cada etapa analizaremos los 
profetas que consideramos más significativos. Paralelamente 
a este análisis desarrollaremos dentro del mismo esquema el 
tema de la opción por los oprimidos que está unido directa­
mente a la actividad profética. 

1 

a) Epoca pre-monárquica. 

En esta época se distingue el profeta Samuel. Era a la 
vez gobernante y sacerdote, y su autoridad era reconocida 
por todos. Ante la amenaza del peligro filisteo los represen­
tantes de las tribus piden a Samuel que les nombre a un rey, 
al igual que las otras naciones. Samuel nombra a Saúl, no 
sin antes criticar las injusticias de la monarqufa, cuyo reina­
do se desarrollará entre la guerra y el intento de unificación. 
Como Saúl no obedece los mandatos de Yahvé, el profeta, 
por orden divina nombrará a David como su sucesor. 

Durante el reinado de Saúl, Samuel va modificando su 
actividad. Deja el gobierno y se dedica a desempeñar la 
función de sacerdote y consejero. Es consultado en los mo­
mentos difíc iles de guerra o invasión, y es, en última instan­
cia, el que expresa la palabra final de Yahvé. 





Ez 7, 1-14; 24, 1-14). La otra etapa es constructiva, se 
de pué de la ruina de J crusalén, donde deja aparecer 
pmtu legalista sacerdotal, proponiendo un nuevo rito, 
r torno y la reconstrucción del templo. Ezequiel se 

a formar la conciencia de los que algún día volverán 
d para reconstruir el reino utópico creado en el exilio. 
ntd el templo como el centro de la vida nacional y 
be en todos sus detalles el lugar santo ideal. (Ez 

Ezequiel, debido a la nueva situación en que se en­
tra asume una praxis distinta a los que lo precedieron. 

Con el edicto de Ciro el año 538 se organiza el retor­
La da e ~cerdotal vuelve a tomar el poder en el templo 

!U n conflictos por el poder con los levitas y con el 
lo que tenía que pagar impuestos. En el año 537 se 

oca la primera piedra del templo y con ello se empieza a 
tru1r la nación en torno al templo. 

Ya en el retorno la principal función del Tri to I saías 
¡ de consolador. Sin embargo las circunstancias sociales, 
d1ca y religiosas lo llevan a denunciar las injusticias, el 

der de los jefes, la idolatría y la falsedad de un culto 
tente con la injusticia. (Is 56, 9ss; 57, 1-13; 58, 3ss; 

3-4). 

siguientes profetas como Ageo y Zacarías, por 
plo exhortan a que se siga la construcción del templo 
el de ánimo de los judíos vueltos de Babilonia. (Zac 8, 
9, 11-17). 

alaquías en el año 516 se encuentra con el templo 
u1do, con el culto reanudado. Su crítica irá funda­

mente a los sacerdotes, que en ese momento se cons­
¡nen el poder civil y religioso, dada la falta de Rey. Su 

se refiere al legalismo, la injusticia, los impuestos y 
zmos de ese tiempo. (Mal 3, 4-5; 2, 5-6). 

Fmalmente está el profeta Daniel, cuyo libro fue es­
entre los años 167-164 ac. Su mensaje se centra en el 

de que el pueblo se mantenga fiel a su Alianza y no 
en lo atractivos del helenismo. Su actuación se inclina 

a el plano ideológico. Su aporte está en desarrollar 
¡dela resurrección y la esperanza israelita de salva­
dentro del contexto apocalíptico, no exento de peli-
Jmbigüedades. 

viene de la pág. 12 

precisamente esta multiplicidad y entrecruzamiento de 
agentes y acciones, internos y externos, de donde se hace 
derivar en estos párrafos la no unilinealidad de la sucesión 
de formaciones sociales o de la evolución de sus institucio­
nes, respecto a las cuales, por tanto, quedan abiertas diver­
sas alternativas". Op. Cit. pág. 63). 

Cuando Marx apunta reglas generales respecto de la 
evolución de las formaciones sociales, no lo hace estable­
ciendo una evolución unilineal, sino proporcionando orien­
taciones en torno de las bases materiales de esos cambios. 
En su famosa Introducción a la Crítica de la Economía 
Poi ítica, dice: "Ninguna formación social ( Gesellschaftfor­
mation) desaparece antes de que se desarrollen todas las 
fuerazas productivas que caben dentro de ella, y jamás apa­
recen nuevas y más al tas relaciones de producción antes de 
que las condiciones materiales para su existencia hayan ma­
durado en el seno de la propia sociedad antigua. Por eso, la 
humanidad se propone siempre únicamente los objetivos 
que puede alcanzar, pues, bien miradas las cosas,vemos 
siempre que esos objetivos sólo brotan cuando ya se dan las 
condiciones materiales para su realización". (Cuadernos de 
Pasado y Presente, No. 1, pág. 58). 

Movimientos, historicidad concreta, referencia a los 
hechos, son reclamos propios del análisis que sugiere el con­
cepto de formación social. 

Por último, puede decirse en sentido paramétrico, que 
toda formación social, tiene un nacimiento, un desarrollo y 
un fin. El final de una formación social, se explica también 
en movimiento, con el concepto de transición. Al nacimien­
to, desarrollo y fin, les llamaremos épocas. 

Veamos cómo explica Bartra el concepto de transi­
ción: "Una época de transición es aquella en la que sobrevi­
ven los restos del estado social anterior, al lado de la nueva 
formación. Evidentemente, los primeros constituyen una 
traba para el auge de las nuevas formas; es evidente que no 
existen estados sociales 'puros', pero siempre hay una forma 
predominante". (R. Bartra, El Modo de producción Asiáti­
co, ERA, pág. 15). 





está el pueblo. A cada acción de Yahvé corresponde un 
or compromiso del pueblo. Compromiso que en su 

es ser fiel y amar a Yahvé. 

Podemos decir que, desde la Alianza, ninguno de los 
su¡etos puede hacer historia solo. Es necesaria la fideli­
de ¡mbos a la Alianza para que se haga la historia. El 
nos habla infinitas veces de la ruptura que Israel hace 

Alianza. E infinitas veces nos muestra, también, la 
lmd de su Dios. La historia se muestra como una ten­
entre la libertad de Israel para ser fiel o no a Yahvé, y 

que siempre le es fiel. 

E en esta historia dialéctica donde se sitúan los pro­
Los grandes sucesos salvíficos siguen presentes en 

illnqueno los mencionen todos explícitamente. Vuel­
os para reinterpretarlos desde el presente y abrirlos 
. Es en esta historia donde perciben la acción de 

e 1gen al pueblo su respuesta. 

hpel que los profetas atribuyen a Yahvé en la histo­
mvé es quien decide la historia, no el poder de las 

· "He aquí que yo {Yahvé) suscito a los Cal­
para apoderarse de moradas ajenas . . . Luego se 

el viento y pasa y él aparece culpable por hacer de 
D su dios" (Hab 1, 6-11 ). Daniel al hablar del engrei­
Y obstinación de Nabucodonosor, a quien Dios le 

poder, dice que fue depuesto del trono y expulsado 
los hombres:" ... hasta que reconoció que el Dios 
domina sobre el imperio de los hombres, y pone en 

le place" (Dan 5, 21 ). 

ndo Yahvé el Señor de la historia, ejercita su poder 
del oprimido. Por esta razón, Yahvé exige de su 

el que se haga la justicia. Este tema es ampliamente 
lado por los profetas, que denuncian todo tipo de 
6n y llaman al pueblo a la fidelidad a su Dios. 

¡h~, siempre fiel a la Alianza, es quien libera y 
11 pueblo. Habacuc considera a Yahvé como un 

'Tú sales a salvar a tu pueblo, a salvar a tu ungi-
115 la cabeza del impío ... Traspasas con tus dar­

cabezas de sus nobles que se lanzaban para dispersar-
13-14). Para Samuel, la intervención de Dios se 
en los elegidos y los gobernantes, y, sobre todo, 

pode batalla. 

así la acción de Yahvé, podemos afirmar que su 
se da en el acontecer de la historia. Este es el lugar 

fanía de Dios, el lugar donde el hombre puede 
us manifestaciones de Dios. 

i6n del hombre: aunque, para los profetas, Yahvé 
tor concreto en la vida de Israel, no consideraban 

como algo impositivo, o como la acción de un 
Lo que queremos decir es, que la historia no la 
únicamente, sino que se requiere de la actuación 
parte. Para que la historia de Israel continúe en su 

dente es necesaria la acción de ambos. Los pro-
conciben la acción de Yahvé en la historia como 

de la acción del hombre, sino como un constan­
¡ su pueblo hacia una respuesta libre y responsa­

fiel a su Dios y el hacer la justicia. 
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Al referirnos a la respuesta de Israel, encontramos que 
los gobernantes y los elegidos, juegan un papel muy impor­
tante. Los profetas son elegidos y enviados al pueb_lo, inclu­
yendo a los gobernantes, para recordar y exigir el cumpli­
miento de su compromiso con Yahvé. Los profetas son 
quienes impiden, o tratan de impedir, que Israel haga anti­
historia, que vuelvan a Baal, que se olviden del Dios de las 
gestas salvíficas y liberadoras, que opriman a su pueblo. 

Los gobernantes son, también, instrumentos de 
Yahvé. Son ellos los responsables de las actividades bélicas, 
en las que se manifiesta Yahvé. Igualmente, son los encarga­
dos de que la justicia reine entre todos los israelitas. 

En 1 Samuel se nos presentan dos tradiciones monár­
quicas: en una de ellas Yahvé está a favor de que haya rey 
en Israel; en la otra, Yahvé no coincide con el pueblo en la 
elección del monarca, pero, sin embargo, concede el que se 
nombre. Esta segunda tradición nos refleja la tensión histó­
rica entre Yahvé y su pueblo. 

Para J erem(as, un factor esencial es la respuesta del 
pueblo a Yahvé con hechos y palabras. Tanto que, cuando 
el pueblo no responde, o responde negativamente! viene la 
profecía de juicio. Para Jeremías es patente la libertad y 
responsabilidad del pueblo, sólo as( puede explicarse que 
pueda actuar contra su Dios. 

En esta perspectiva, podemos concluir diciendo que: 
la historia de Israel la hacen Yahvé y su pueblo. Esta histo­
ria se va haciendo en una tensión dialéctica entre ambos, ya 
que son dos libertades las que están en juego. Yahvé no 
nulifica la libertad del pueblo, pues si lo hiciera se nulifica­
ría a sí mismo. El pueblo tampoco nulifica la libertad de su 
Dios, pues al rechazar su fuerza, su unidad, se nulifica a sí 
mismo. Así, vemos repetidas veces que, cuando Israel se 
olvida de su Dios, deja de hacer historia. Las naciones pode­
rosas lo someten y le imponen una historia que no es la de 
Israel. Pero, para los mismos profetas, no queda claro cómo 
se da la interrelación entre ambas acciones y libertades. 

Los profetas actúan entre estas dos libertades. Como 
veremos más adelante, el profeta analiza e interpreta los 
acontecimientos históricos, el actuar del pueblo de Israel, y 
no calla en aquellos que ve desviado de la fidelidad a Yahvé. 
A cada momento los encontramos denunciando la injusti­
cia, llamando a la conversión y lanzando profecías de juicio. 
El profeta es una instancia crítica para Israel. Pero, tam­
bién, el profeta interviene, dirigiéndose a Yahvé, en favor 
del pueblo. 

Hemos explicado suficientemente que Yahvé y su 
pueblo hacen la historia, pero, para los profe_~~ la histor(a 
será universal. Zacarías, después de dar una v1s1on catastro­
fica para las demás naciones, dice que la bendición será para 
todos por mediación de J udá. En Jerem(as, todo• cuanto 
pasa a una nación está ligado a la actuación de Yahvé. En Is 
45, 20-25 aparece Yahvé como el Dios universal: ''.Reuníos 
y venid, acercaos todos supervivientes de las nac,on~s ... 
Volveos a mí y seréis salvados confines todos de la tierra, 
porque yo soy Dios, no existe ningún otro". Para los P;ofe­
tas, el Dios de Israel es el único verdadero, el que actúa en 





En segundo lugar, la visión profética es rechazada 
bién por la filosofía materialista que ve sólo en la eco­

mía la explicación de la historia. Ante esta postura los 
fetas reaccionarían diciendo que este enfoque degrada al 

mbrc al negarle el poder de sus valores espirituales. La 
s6n profética de la historia es profundamente religiosa; 
n 1dera que si actualmente las cosas están mal no hay que 

mmarse ni perder la esperanza. Aunque los profetas 
nceden una gran responsabilidad a la actividad humana en 
realÍlación de la historia, consideran que si el futuro sólo 
end,era del hombre no habría esperanza; pero afortuna­
ente y porque él lo quiso, el futuro depende también de 

os y es en él en quien hay que poner la esperanza. 

Sería peligroso confundir esa mirada hacia el futuro 
tienen los profetas con cualquier otra forma de conoci­

ento previo de la historia que pudiera resultar como de­
CCIOn de una crítica, meramente natural, de la situación 
íuca en que vivían. Lo específico de esta visión profética 
la certeza inquebrantable de que en los sucesos venideros 
sobrará del modo más directo e inmediato en Israel. 
profetas esperaban que se cumplieran los acontecimien­
históricos que Yahvé libre y voluntariamente había pro­
do a )lJ pueblo. 

Por estar inmersos en la historia de Israel, y teniendo 
participación activa en ella, los profetas conocen los 

ntec1mientos que vive el pueblo, dentro de un contexto 
nacional. Conoce la realidad en que vive el pueblo: la 

ón de pecado en que está, su idolatría e indocilidad 
3, 12-13); la lujuria, la opresión, la irresponsabilidad de 

dases dirigentes. 

Mas no sólo conocer el acontecimien 
análisis de él. Para ello utilizan las claves de interpreta­
mencionadas. Descubren que, quien provoca el mal del 
o es el opresor, el que traiciona a Yahvé. Las causas de 

tura desgracia no son más que los mismos pecados del 
o. Las nacionaes poderosas son instrumentos de Dios 
castigar a su pueblo. Así, el profeta da un aporte origi­

a la historia de Israel al irle dando una identidad como 
lo, en medio de las otras naciones, a través de la inter-

16n que hace de los acontecimientos. 

Lo acontecimientos principales de la historia son in­
retados por el profeta como u na intervención de Dios 
e las naciones, por el dominio que ejerce sobre ellas. 

Parecería superfluo, al hablar de la teología veterotes­
entana, tratar el concepto de lo escatológico, ya que 

é de la muerte no se espera nada. Sin embargo, a 
r del N.T., cuya escatología hay que suponer, es un 

ado que el A.T. tiene una orientación escatológica no 
en el sentido de un mundo futuro, sino sobre todo 
w a estos hombres y a esta historia. Con ésto, la esca­
a se nos presenta como algo intrahistórico y metahis-
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Los profetas dan un real aporte a la visión del futuro, 
en su continuo jalonear al pueblo hacia la construcción del 
proyecto de Dios. Trabajar porque ese proyecto se instaure 
en la historia es hacer la historia, ser fiel a Yahvé. Por otra 
parte, para los profetas Yahvé es el dueño del futuro: "Yo 
anuncio desde el principio lo que viene después y desde el 
comienzo lo que aun no ha sucedido ... Tal como lo he 
dicho así se cumplirá ... " (Is 46, 8-13). El futuro está 
abierto para ser construido por los sujetos de la historia. La 
escatología no descuida el presente, ni devalúa la acción del 
hombre. Es el ya aquí, la exigencia profética a la conver­
sión, lo que fundamenta la esperanza de un futuro mejor. 
Yahvé no construirá solo ese futuro, necesita de la acción y 
fidelidad del pueblo. 

La escatología en los profetas, les intrahistórica o 
metah istórica? 

Para todos los profetas, la escatología es un aconteci­
miento que se realizará intrahistóricamente. De esto nos 
hablan las profecías de juicio y el anuncio de las interven­
ciones futuras de Yahvé. 

Los temas principales a los que se refieren los profetas 
al hablar del futuro, son: la reconstitución de Israel, vuelta 
de los desterrados (Jer., Sof); la nueva sociedad que se va a 
construir por la acción de Yahvé y del pueblo: resto, nueva 
alianza, nueva ley, nuevo éxodo (Am., Zac., Ez., Is., Jer.); 
conversión de los paganos, universalidad de la acción de 
Yahvé. 

Podemos decir que, en este acontecimiento futuro 
que se realizará en la historia, no hay rompimiento con el 
pasado, sino una superación de las intervenciones anteriores 
de Yahvé. 

Para hablar de escatología metahistórica, la clave de 
interpretación es el tema de la resurrección de los muertos. 
Daniel es el principal exponente del tema, aunque lsaías 
también se refiere a él (26, 19; 25, 8). Daniel es quien 
inaugura la escatología trascendente y apocalíptica: predica 
una salvación que supera este mundo y esta historia. La 
salvación definitiva no se espera ya intrahistóricamente, si­
no que trasciende nuestra historia (Dn 2, 7-12). 

La espera trascendente de la apocalíptica no puede 
ser llamada sin más escatología. La salvación no es.. plena­
mente trascendente. En la medida en que el N.T. recoja la 
apocalíptica y reconozca en ella verdades de auténtico va­
lor, entonces podremos llamar escatológicos a los plantea­
mientos del A.T. que confluyan en la apocalíptica. 

En cuanto a los profetas tardíos, debemos defender 
que no los espiritualicen. Estos profetas nunca se olvidaron 
del aquí y el ahora. Los autores que tratan de espiritual izar­
los, los sacan de su inserción y compromiso en la historia y, 
así, les quitan el fundamento de su actuar. 

lQué tipos de espera en el A. T. merecen el nombre de 
escatología? 

Esto lo vamos a delimitar a partir del N.T. Ya vimos 





En el conjunto de las profecías del Antiguo Testa­
to nos encontramos una serie de discursos que nos re­

una sociedad nueva. La realización definitiva de la 
tierra se sitúa al futuro. Mas no por ello los profetas 

ltef1 de su conciencia y oráculo su realidad presente. la 
a escatológica que mira hacia los nuevos tiempos no 
de contemplar el presente. De tal modo que a cada 

ulación escatológica corresponde u na lectura del mo­
to presente y su consiguiente exigencia. 

Dentro del proyecto profético de sociedad nos encon­
os con unas características que si bien no nos ofrecen 

4ecnpci6n dt!.allada y exhaustiva de la nueva humanidad, 
subrayan los elementos característicos. Estos elementos 
se nos dan en lenguaje abstracto, en medio de definicio­
oconcepciones metafísicas. Se manifiestan en el ámbito 

relaciones contraídas voluntariamente entre Dios y el 
e. Ser justo no quiere decir obrar conforme a normas 
tas universales ideales, sino según normas concretas 

llantes de la situación social de cada hombre. 

Por último, dentro de los discursos en los cuales los 
tos que los forman tienen lugar en la relación de 
entre Dios y su pueblo, oiremos cuál es la obra de 

y la tarea asignada al hombre. 

1 Elementos de la Nueva Sociedad: 

Ex1 tía en los israelitas una espera de la salvación de 
u:10nalista. Con la caída de Jerusalén y el exilio Babi­

caen en la cuenta, después de una crisis, de que la 
ión se dará en el futuro por medio de la intervención 
vé y en un ámbito universal. El anuncio de salvación 
mita a Israel sino que abarca a todos los pueblos. 

La raíz de este universalismo podemos encontrarlo en 
lama soteriológica del Yahvista, la cual es precedida 
concepción sionista anterior. 

El yavista es un coleccionista que vive hacia el año 
u. (en el tiempo de Salomón o de David) transmisor 

clones orales antiguas, pero a las cuales da una di­
totalmente nueva. Su visión no se limita a la histo­

pueblo de Israel, como otras tradiciones; sino que 
su impulso universal, sitúa la historia de Israel en el 

m~ amplio de la historia de la humanidad. De ahí 
narracción no parte de los patriarcas, sino desde el 

10 de la historia humana: la creación del primer hom­
pecado original de la humanidad. etc. Al hablar del 
Abraham -lo hace hasta el Cap. 11- tampoco en­
pierde de vista a la humanidad: de ella es el futuro. 

io de Abraham se alcanzará la bendición a todas las 
de la tierra. En él está la semilla de la bendición en la 

Esta bendición habrá de crecer en el pueblo de 
pero en el futuro dará frutos para todos los pueblos 

tierra. 

Tomando en cuenta estos antecedentes, 1 legamos a los 
los wales reciben en alguna medida estas tradicio­

ideología sionista se manifiesta en varios de ellos de 
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manera floreciente. Sin embargo volvemos a encontrar que 
el anuncio de salvación no se limita a Israel, sino que abarca 
a todos los pueblos. 

El Deutero-lsaías, desde el destierro en Babilonia 
manifiesta a sus oyentes, muchos de ellos dispersos por el 
mundo, que se realizará el regreso al hogar de todos los 
pueblos, bajo el reinado de Yavé en Sión. Este reinado des­
de Sión por parte de Yavé se hará posible porque los pue­
blos verán cómo Israel, habiendo caído tan abajo en su 
pecado, será salvado por el mismo Yavé. 

Aparecen así las imágenes de cómo las naciones con­
fluirán hacia Jerusalén, y subirán a la casa del Dios de Ja­
cob, para que Yavé les enseñe sus caminos, ya que de J eru­
salén saldrá la palabra de Yavé (Is 2, 2-4). La bendición de 
Dios, respuesta a la culpa humana, se transmitirá en la histo­
ria a los pueblos -concretamente en lsaías- por medio de 
la figura del ungido, del mesías. 

En definitiva, la nueva Sión anunciada, ya no Tecibe 
lo propio del nombre Sión. Su característica será la justicia, 
donde ya no se comete iniquidad contra Dios ni contra los 
hombres (1 s 1, 26; J er 31, 32). 

b) Reino de Dios. 

Desde la época de los jueces, más aún, desde Moisés, 
Yavé es reconocido como rey de Israel (Ex 15, 18; 19, 6 Dt 
30, 5. J ue 8, 23). Por su parte los profetas piensan lo mismo 
(Is 33, 22; Jer 8, 19; 1 Sam 8, 7). Posteriormente Yavé será 
reconocido como Rey de todo el mundo, de toda nación. 
Yavé someterá a todos los pueblos extranjeros (Is 59, 15) y 
creará paz y justicia para siempre. 

Las voces de los profetas nos refieren en distintos 





, 
Con el exilio babilónico se presentan por primera vez 

predicciones de salvación orientadas al futuro, y se supe­
así la crisis de fe en la salvación nacionalista causad a por 
caída de Jerusalén. El momento de Israel es de máxima 

idad. Los cantos de lamentación (Deutero-1 saías) re­
n donde quiera, en la dispersión y entre los que per­
cen en el país. El profeta hacía la lamentación, profe-

un anuncio de salvación y hablaba de que Yavé había 
chado esta vez y pronto intervendría. 

Los sucesos de esta época despertaron indudablemen­
una 1va impresión, y removieron la esperanza de salva­
n, de liberación. Los acontecimientos mundiales se desa­
won a una escala más amplia que nunca. E I tiempo de 
pequeñas naciones había pasado. Se requería una inter­

ion más profunda de la fe. 

,Qué papel desempeñará Yavé, el Rey, en la colisión 
lis naciones? lTiene poder para hacer resurgir a su pue­
con quien ha celebrado la alianza? Así, en este tiempo 
ig16 una reformulación nueva, más u ni versal de la fe. 

Tal vez lo nuevo en el Deutero-lsaías es que ve realiza­
el 1'greso al hogar de todos los pueblos bajo el reinado 
Ya é. Precisamente porque quedan asombrados ante el 

no de Israel: el totalmente incapaz de ser el siervo de 
es atraído de nuevo a la salud por Yavé. El Reino de 

se establece así sobre la tierra, si bien se trata de una 
renovada. 

Pua los profetas post-exílicos esta intervención de 
tendrá lugar en el futuro, término del mundo presente 
ienzo de un nuevo mundo, -pero no extra históri-

La concepción del Reino de Dios trascendente se des­
en Daniel, en el libro de la sabiduría y en los apócri­

d os. Los futuros acontecimientos tendrán lugar en el 
10 del cielo. El Reino de Dios es en esta visión de 

El Reino de Dios es igualmente interpretado como 
te o futuro. Según unos el Reino de Dios ha de reali­

en la tierra. Para otros, el Reino de Dios remite d irec­
te a los acontecimientos apocalípticos. Con lo ante­

os querido señalar la época en que florece la llama­
fecía escatológica. Y de paso señalar que algunos 

la escatología en el escenario del mundo y otros 
aelo. Para algunos se trata de dos épocas totalmente 

la presente y el mundo futuro. En la conciencia de 
w puertas de la segunda -lenguaje apocalíptico--; 
se el establecimiento definitivo del Reino de Dios 
tierra, si bien una tierra nueva -esperanza escatoló-

n el proyecto de sociedad de la profecía escatológi­
preguntamos cuál es el rasgo que implica lo nuevo, 

le. os parece encontrarlo en los dichos que anun­
cambio en las estructuras fundamentales. 

37 

-Amós anuncia el catigo de Yavé- "Os aplastaré con­
tra el suelo(2, 13}. A lo largode todo su discurso. Justifica el 
castigo, dada la injusticia reinante: el lujo de las clases altas 
(3, 15} a costa de los pobres (6, 6}. Presenta la exigencia de 
Yavé: buscar a Yavé, que consiste en "instalar el tribunal de 
justicia" (5, 14}. Y anuncia la salud: una sociedad distinta 
"donde plantarán viañas y beberán su vino, harán huertos y 
comerán sus frutos" (9, 14}. 

-Jerem(as (31, 31-34} nos habla de la "nueva alian­
za", que obviamente es diferente a la antigua: "pondré mi 
ley en su interior y se la escribiré en su corazón. Entonces 
nadie más tendrá que enseñar al otro, ni a su hermano, ni le 
dirá: conoce a Yavé, sino que todos, pequeños y grandes, 
me conocerán por sí mismos". Yavé habrá acabado con los 
que devoran (30, 16}. Se practicará el derecho y la justicia 
en la tierra (33, 16}. 

-Ezequiel proclama un mensaje de castigo y lo justifi­
ca refiriendo una serie de pecados: idolatría (8'-11'} la 
injusticia de las autoridades que se aprovechan de~ pueblo y 
los ricos de los pobres (34'1-24). Y con similar fuerza nos 
anuncia la creación de un mundo nuevo: el pueblo no sufri­
rá los atropellos de príncipes y poderosos; la naturaleza se 
renovará. Y entonces tendrá lugar una nueva alianza, "alian­
za eterna pactaré" dice Yavé. "Yo seré su Dios y ellos serán 
mi pueblo" (37'26}. 

De entre estos dichos, hay otros que se desarrollan 
con imágenes cósmicas en las cuales podría estar subyacente 
un pensamiento mítico, para el cual nada del cosmos está 
firme. O bien visiones como las de Zacarías que no se desa­
rrollan en forma plena; el ejemplo más claro lo constituye la 
visión octava ( 6' 1-8). Y esto nos llevaría al mundo on íri­
co. Ahora bien, lo que interesa señalar aquí es que para 
Zacarías como para los demás profetas, el meollo de los 
dichos está en anunciar un nuevo mundo, una sociedad dis­
tinta que implica la transformación de la sociedad injusta. 

Los dichos que señalamos más arriba, ~ignifican la 
visión de una nueva sociedad no más sometida a las estruc­
turas ahora vigentes dondequiera. Lo que así se significa 
podría compararse con la visión utópica de la sociedad sin 
clases. La sociedad escatológica vendría a ser el Reino de 
Dios como supresión de toda clase de dominio del hombre 
sobre el hombre, fin de ta alienación. 

111 Actores de la Salvación. 

Nos falta abordar aún la pregunta sobre el autor de la 
salvación. ¿Quién trae la salvación al mundo? ¿cuál es el 
papel que se asigna al hombre? 

Oseas con sus imágenes nos indica el camino de res­
puesta. En Amós vimos que el castigo inevitable y atroz es 
seguido por el perdón. En Oseas recorremos un camino más 
largo aún. En el capítulo 2, 4-25 nos indica que Dios cuenta 
con tres posibilidades ante la infidelidad de la mujer: a) 
ponerle una serie de obstáculos para que no pueda irse con 
sus amantes y vuelva así con el esposo; b} castigarla pública­
mente y con dureza; c) perdonarla por puro amor, hacer un 
nuevo viaje de novios, un nuevo regalo de bodas y sea como 





l. INTRODUCCION 

En e te estudio vamos a tratar de captar con claridad 
exactitud la visión profética sobre su propia espiritualidad 
religiosidad, para poder entender en el fondo al Dios que 
edican, y el culto y religión que pregonan. Los profetas 
1 Antiguo Testamento serán nuestra gu fa. Pero, para po­

dej.irles ser guías, es necesario tener un entendimiento 
plio de su propio proceso histórico; ya sea en el pre-exi­
' exilio, o post-exilio. Así seremos más fieles a la com­
nsión de su visión. 

Hoy día, los cristianos, estamos viviendo u na situa­
n que no es tan única. En muchos sentidos es una situa­
n social y religiosa muy parecida a la de la época de los 
smos profetas: en nuestra sociedad reina la injusticia, las 
ructuras de opresión. Al mismo tiempo en la práctica, 
estra religión, está lejana a una confrontación con estos 

lemas. Es hora ya de ordinario de una nueva visión 
fét1ca que critique nuestra religiosidad, el Dios que pre­
mos, y la liturgia que celebramos. Los profetas, como 

te preocupada por su pueblo, y gente comprometida con 
y su alianza, nos ofrecen líneas para esta crítica. 

11. LA ESPIRITUALI DAD Y RELIGIOSIDAD 
DE LOS PROFETAS. 

Es difícil esquematizar la religiosidad y la espirituali­
de los profetas del Antiguo Testamento debido a las 

nde diferencias que se encuentran entre ellos: trad icio­
clase social, momento histórico, etc. A esto hay que 
r otro problema: lo poco que se sabe de sus vidas y de 

s conaetos que tornaron para desarrollar su espiri­
dad. Sin embargo, se destacan algunos elementos que 
íamo. definir como característicos en el proceso de 
religiosidad profética: 

LACO CIENCIA DEL PUEBLO DE ISRAEL 
BRE SU ALI ANZA CON Y AHV E. 

E to era la fuente originaria de la religiosidad no sólo 
os profetas, sino también de Israel. Era una conciencia 

HECHOS CONCRETOS: los hebreos estaban oprirn idos 
Egipto; Yahvé, por medio de Moisés, los libera; Yahvé 

un pacto -una alianza- con los hebreos para hacer 
obra en común. Esto es crear el pueblo de Israel corno 
nación santa, un reino de sacerdotes, una organización 
y duradera en la cual Yahvé pide a los hebreos que se 
na él. 

Con el Exodo y la llegada a la tierra prometida, las 
primitivas del pueblo semita de un Dios protector 

ian radicalmente a una. experiencia de un DIOS QUE 
A E SU HISTORIA, que los libera, que los quiere. 

te momento nace el pueblo de Israel con u na concien­
¡ra de que tiene que corresponderle a este Dios. Hay 
mpromiso de amor a Yahvé y de fidelidad a su plan 

ellos. 

Lo profetas se basaban en esta experiencia originaria 
9: 3-8) y constantemente repetían los hechos del 

pJra que Israel recuerde su relación especial con 
. A í lo expresaba Oseas: 
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" Pero yo soy Yahvé, tu Dios, desde el país de Egipto. 
No conoces otro Dios fuera de mí, ni hay más salvador que 
yo". (13 :4). 

B) LA LEY 

La alianza era inconcebible si no fuera acompañada 
por ·una ley. l a alianza implicaba en la práctica una organi­
zación social donde se tenía que definir la relación tanto 
entre los mismos hebreos como entre ellos y Yahvé. La 
promesa de esta alianza se plasma en el Decálogo (Ex 20: 
1 ss), del cual se sigue inmediatamente un código de leyes, 
normas y observancias para el pueblo de Israel (Ex 21-31). 
La ley era la expresión práctica de la alianza; y Yahvé exigía 
la obediencia a ella. 

Los profetas captaron que faltar a esta ley era faltar a 
la alianza con Yahvé: 

"A m( {Yahvé) me dejaron, y mi ley no guardaron". 
(J er 16: 11 ) . 

C) LA CONC IENCIA DE UNA REALIDAD INJ USTA 

los profetas eran gen te de su pueblo. Veían la situa­
c1on de los pobres de Israel y no fueron insensibles ante 
ella. Llegaron a ser vivamente conscientes de una realidad 
injusta: su pueblo estaba nuevamente oprimido. Expresaban 
esta conciencia por medio de sus muchas denuncias. Amós, 
por ejemplo, hablaba de "los que pisan al pobre y quieren 
suprimir a los humildes de la tierra, diciendo: ¿cuándo pasa­
rá el novilunio para poder vender el grano, y el sábado para 
dar salida al trigo, achicando la medida y aumentando el 
peso, falsificando balanzas de fraude, comprando por dine-





111 EL DIOS QUE ~REDICAN: 

egun lo que hemos visto a través de la espiritualidad 
10 1dad de los profetas, no cabe duda que existe en el 

guo Testamento una relación, que es a la vez fuerte y 
plcia, entre Dios y su pueblo. De allí brota la imagen 
11 nen los profetas con respecto a su Dios. Aunque la 
en de Dios, en algunos elementos particulares, pueda 

ar entre los profetas, presentamos en nuestra exposición 
o punto de partida común que hay sólo un Dios, el 
or y Señor del universo, que como atributo moral e 

pul 1tal exige rigurosamente la justicia, la cual brota 
una rclacio11 íntima y personal con El, fundada en una 
oc,on amorosa hacia E l. Ahora, vamos a estudiar estos 

a la luz de la teología profética, para poder entender 
r la religión que pregonan. 

Unico Dios; Creador y Dueño 
li Historia: 

Ciertamente los profetas promueven un monoteismo. 
Dios es el único y verdadero, y por eso, su enemigo 
c1pal es la idolatría Este concepto profético encuentra 
raíces en la alianza hecha entre Dios y su pueblo. La 
idad hacia esta alianza es variable según la ubicación 

,ca y las influencias extranjeras. AII í vemos el "por 
de la insistencia profética en cuanto al monoteísmo. 

Cuando llegaron los hebreos a Canaán, tendieron al 
pto a adoptar el culto canon ita de la "BAALI M". Cia­
re esta tendencia iba en contra del Dios liberador de 

pto. )erem(as hace una referencia directa al culto de 

"Dlble mal ha hecho mi pueblo: a mí me dejaron, 
anual de aguas vivas, para hacerse cisternas, cisternas 

as, que el agua no retienen." (Jer 2:12). 

Desde luego, encontramos u na situación semejante 
te el exilio de Babilonia. Ante este dilema, tal vez el 
recurso para el Deutero--lsaías fue el exigir un reco­

m1C11to del poder redentor de Dios que se extiende des­
pnnc1p10 hasta el fin de la vida humana. 

'Así dice el rey de Israel y su redentor, Yahvé Saba­
Yo y el primero y el último, fuera de mí, no hay 
on dio ". (Is 44:6). 

La 1tuación histórica en el exilio queda clara; los 
alabaron a los dioses paganos de los bah ilon ios. 

o-lsaía responde en forma de un oráculo: 

"Recuerda esto, Jacob, y que eres mi siervo, Israel. 
te he formado, tú eres mi siervo, Israel, yo no te olvi­
He disipado como una nube tus rebeldías, como un 
o tu pecados. iVuélvete a mí, pues te he rescata-
1144: 21-22). 

A 1, podemos decir, la concepción profética de Dios 
de estrictamente a un monoteísmo, en lo cual se 

tra un valor intrínseco, en cuanto a su misión de 
r la verdadera religión, y, un rechazo fuerte de los 
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ídolos y lo mágico a los ritos paganos. Ahora, nos pregunta­
mos, lcuáles son las exigencias que brotan de esta religión 
verdadera, la cual está dirigida al único Dios, como Dios de 
la historia? 

B) Las Exigencias de la Justicia: 

La mayoría de los profetas rechazan el ritualismo y la 
idolatría, como hemos visto, sencillamente porque va en 
contra de la imagen que tienen de Dios, y porque es ajeno a 
toda preocupación moral. En lsai'as y Jeremías encontra­
mos esta idea: 

"Quitad vuestras fechorías de delante de mi vista, de­
sistid de hacer el mal, aprended a hacer el bien, buscad lo 
justo, dad sus derechos al oprimido, haced justicia al huérfa­
no, abogad por la viuda". (Is 1: 16-17). 

"Porque si mejoráis realmente vuestra conducta y 
obras, si realmente hacéis justicia mutua y no oprimís al 
huérfano y a la viuda (y no vertéis sangre inocente en este 
lugar) ni andáis en pos de otros dioses para vuestro daño, 
entonces yo me quedaré con vosotros en este lugar, en la 
tierra que di a vuestros padres desde siempre hasta siem­
pre". (Jer 7: 5-7). 

Sin duda, los profetas promueven la realización de 
esta_ justicia como una demanda que hace Dios a todos los 
hombres. Precisamente porque es el verdadero y único Dios 
de la historia, él puede demandar y castigar cuando su pue­
blo no cumple con sus exigencia, tal como nos dice lsaías: 

"Por eso se ha encendido la ira de Yahvé contra su 
pueblo, extendió su mano sobre él y le golpeó. Y mató a los 
príncipes: sus cadáveres yacían como basura en medio de 
las calles. Con todo eso, no se ha calmado su ira, y aún sigue 
extendiendo su mano". (Is 5. 25). 

No sólo tiene Dios todo el derecho de castigar a su 
pueblo por la falta de actuar justamente, porque es Dios, 
sino también porque ama a su pueblo. 

"Por tanto, así dice el Señor Yahvé Sebaot: No te­
mas, pueblo mío que moras en Sión ... Te quitará su cargo 
de encima del hombre y su yugo de sobre tu cerviz será 
arrancado". (Is 10: 24,27). 

Reconocer el amor de Dios, y aceptar sus castigos, es 
conocer a Dios, y, uno sólo puede conocer a Dios haciendo 
la justicia. Es decir, la justicia es la manifestación suprema 
de Dios, porque a Dios se le conoce en sus acciones (bon­
dad, justicia, rectitud). Esta idea profética surge como el 
culmen de su mensaje, principalmente porque los profetas 
eran capaces de interpretar la acción salvífica y justa de 
Dios en la historia. 

"Yo te desposaré conmigo para siempre; te desposaré 
conmigo en justicia e igualdad, en amor y compasión, te 
desposaré conmigo en fidelidad, y tú conocerás a Yahvé" 
(Oseas 2: 21-22). 





como profeta. Aunque se preocupaba por una organiza­
cerdotal que implicaba el Templo y el culto, da mu­

mportancia a un dinamismo interior de la alianza seme­
¡lo de jeremías. (36: 25-28). 

Estos profetas dan más importancia a la alianza y su 
que al culto. Hablan de un nuevo estilo de culto que 

ueve la vida de la alianza. 

3) LOS PROFETAS DESPUES DEL EXILIO: (Ageo, 
m, Abdi'as y Malaquías). 

Aquí se nota una gran diferencia con respecto a los 
profetas. Su preocupación principal ya no es ni la 
¡ ni su cumplimiento expresado en hacer la justicia 
dos e cepciones en Zacarías: 7: 9-10 y 8:8). Dan más 

c1a a la reconstrucción del Templo y a la gloria de 
lemplo {especialmente Ageo). Sus críticas ya no están 

malas injusticias ni a las infidelidades a la alian­
b1en tienen que ver con los abusos en el culto. (MI 

5 nceramente es difícil comprender este cambio en la 
profética. Tal vez se puede intentar explicarlo en el 

IO hhtórico. Israel estaba en cautiverio y acaba de 
eufórico y libre a su tierra. Posiblemente el Templo 
i.ba un símbolo de la unidad del pueblo reencon­
de la alianza con Yahvé ya recuperada. Pero da la 

ón de que Israel pone su seguridad otra vez en cosas 
lo esencial; así está condenado a perder de vista de 

su relación especial con Yahvé. 

LGO QUE URGE • .. 

Estos profetas tienen poca resonancia con u na religio­
sidad profética. 

V. CONCLUSION: 

A manera de conclusión, tal vez sen'a útil señalar una 
actitud básica de estos profetas y, después, plantearnos al­
gunas preguntas relevantes para nuestra situación en Lati­
noamérica. 

Los profetas, a pesar de ser hombres obviamente con­
dicionados por su medio ambiente, no se quedaron atados a 
ello. Fueron capaces de vivir un proceso que les permitía 
descifrar los falsos valores {tan aceptados por su sociedad y 
tan profundamente imbu ídos en ellos) para luego poder ser 
libres frente a ellos y capacitados para crear un nuevo or­
den. ¿Qué hizo posible todo esto? Al analizar los profetas, 
vemos una dimensión especial en sus vida: un apasionado 
deseo de encontrar y vivir lo esencial; ésto es, una relación 
amorosa con Dios y con sus hermanos. Así pudieron ser 
sensibles a las injusticias de sus épocas, y capaces de empe­
zar un proceso profético. 

Ha empezado ya un proceso profético en Latinoamé­
rica: ¿Qué aporte puede dar este proceso para criticar y 
orientar nuestra religiosidad? ¿ ... el Dios que predica­
mos? ¿ ... el culto de nuestra sociedad? 

Por Adalberto González Martín, S.J. -JUS, México, 1976. 

Ejemplar:$ 25.00 - D Is. 1.70 

tA~o que urge? Sí. Dos cosas: por una parte, avivar la esperanza; por otra, superar la creciente fragmentación del conocimiento 
IIO. He aquí los temas de que tratan los dos estudios que constituyen este pequeño y substancioso volumen.De lo primero se ocupa 

yo "Razones para vivir y esperar". Es una reflexión en tomo a este pensamiento del Vaticano 11: "Se puede pensar con toda 
, que el porvenir de la humanidad está en manos de quienes sepan dar a las generaciones venideras razones para vivir y razones para 

'. Oe lo segundo se ocupa el otro ensayo: "El apremio de la visión unitaria". En ambos se toma el pulso al hombre de hoy, y se 
man los diagnósticos de eminentes pensadores. 

Tenemos aquí, además, una invitación a superar lo que en diversos círculos dista aún no poco de haber sido superado: la 
tll del Vaticano 11. Creemos que la deliberada brevedad de esta publicación no ha sido obstáculo para que ofrezca importantes 
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lcro y colocarle encima una pesada losa que disimule y 
lle sus denuncias, y al profeta futuro no es posible escu­
lo porque todavía no habla" (José Luis Sicre SJ, El 
sa1e de los profetas). Por esto el verdadero interés por el 

fetismo sólo se demuestra recuperando a los profetas del 
o tomándolos no como ley sino como inspiración acu­

le para el hoy de la historia, detectando a los profetas 
momento presente y siguiendo su voz. 

Este tema lo vamos a dividir en tres apartados: 

l. Rasgo; esenciales del profeta del A.T. y sus dife­
te énfasis según las etapas históricas en que se movie­

o pretendemos hacer una ontología estática del pro­
smo sino buscar aquellas características que fueron co­

a todos los profetas inspirados en el pueblo de Israel 
s de la venida de ) esús y que se pueden establecer como 

rías de análisis de todo movimiento profético para 
rar la praxis cristiana en nuestros momentos actuales. 
( también haremos relación sobre algunos aspectos no 
un a todos los profetas sino que se dieron según la 

histórica que les tocó vivir. 

11. Señalamos luego algunas acciones o expresiones 
pueden considerarse como proféticas en América Lati­

cn relación a lo tratado en el punto anterior. Unas están 
en el nivel de gestos o símbolos y otras son acciones 
benden a incidir más agresivamente en la realidad. Am-

elos implican el jugarse la vida por el ideal que pretenden 
por el llamado que han sentido; el arriesgar la vida no es 

fin en sí mismo sino una implicación necesaria en el 
de existencia que han elegido. 

111. Problemas del profetismo latinoamericano. Situa­
aqu( la relación necesaria pero conflictiva del profeta 

I¡ política y con las instituciones eclesiásticas. Señala­
también aquí pero dejamos abierta la pregunta sobre 

npectos que debe enfatizar a algunos criterios de auten-
del movimiento profético, ya que no todo el que 

, grita o hace cosas extravagantes puede considerarse 
profeta. 

l. RASGOS ESENCIALES DEL PROFETISMO. 

Analizamos aquí a los profetas que surgieron durante 
arquía, el tiempo de la división de los dos reinos de 

y Judá, durante la deportación y el exilio y los post­
. A través de los diferentes énfasis que cada uno de 

remarcó según el momento histórico que vivió, encon­
cuatro rasgos comunes a todos ellos y que pueden 

naarse de la iguiente manera: 

1) Es profeta no por sí mismo sino en relación a un 
o. Explícitamente se da la relación con Yavé, el cual 
al profeta a través de una experiencia, visión o revela­
el hombre responde, a veces con resistencia, aceptan­
mi11ón apasionado y dispuesto a dar la vida por ella. 

2) El profeta es conocedor de toda la historia y tradi­
de su pueblo, está atento a los acontecimientos na­

es y mundiales para opinar sobre el los y elaborar tác-
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ticas y estrategias adecuadas. En el momento en que se sitúa 
cada uno de ellos, todos manejaban la tradición yahvista y la 
eloísta, y orientaban con fuerte opinión pública a los habi­
tantes de Judá e Israel sobre los hechos acontecidos y las 
posibles desviaciones. 

3) Estaban inmersos en los principales problemas y 
conflictos de la historia de su pueblo en cuanto que no 
hablaban con análisis teóricos y contemplativos sino jugán­
dose la vida junto con los intereses del pueblo. 

4) La alianza y la justicia eran sus esquemas funda­
mentales de juicio. Con u na concepción de la escatología 
intrahistórica, buscaban la realización de un proyecto, el de 
la Alianza, con acciones eficaces de transformación hacia 
una mayor justicia. 

Estos rasgos, concretizados en las diversas acciones y 
palabras de los profetas del A.T. las encontramos en cada 
uno de ellos. Así, vemos cómo Jeremi'as es llamado por 
Yahvé (Je 1, 1-11), y cómo la vocación profética de Amós 
es irresistible: "Habla el Señor Yavé, ¿quién no va a profeti­
zar? 11 (Am 3, 8), y cómo I saías acepta la misión: "Heme 
aquí, envíame" (Is 6, 8). 

Ezequiel conoce la historia del pueblo; "tu origen y 
tu nacimiento proceden del país de Canaán. Tu padre -era 
amorreo y tu madre hitita" (Ez 16, 3); Miqueas reclama el 
olvido de los beneficios de Yavé en tiempos pasados:" len 
qué te hice subir del país de Egipto, y de la casa de la 
servidumbre te rescaté, y mandé delante de tí a Moisés, 
Aarón y María? 11 (Miq 6, 4). 

Amós, que participa en los acontecimientos del Rei­
nado de Jeroboam 11, es acusado de conspirar contra el rey 
y aconsejado para huír de J udá, (Am 7, 10); Jeremías, a 
causa de sus profecías, recibe amenazas de muerte:" iVas a 
morir! ... Sentencia de muerte para este hombre por ha­
ber profetizado contra esta ciudad ... " (Jer 26, 8.11 ). 

La alianza es el pivote central de interpretación de la 
historia, y a su cumplimiento se orientan todas las acciones 
y palabras del profeta: "Yo soy Yahvéh tu Dios ... Mi 
pueblo eres tú" (Is 51, 15.16). Con base en esta alianza se 
plantean todos los castigos, promesas, juicios y consolacio­
nes: "Ay de 'los que cambian en ajenjo el juicio y tiran por 
tierra la justicia" (Am 5, 7); "Volvamos a Yavé, que él ha 
desgarrado y él nos curará" (Os 6, 1 ). Y en esta perspectiva 
se sitúa la oración y súplica profética: "¿por qué me haces 
ver la iniquidad y tú miras la opresión? 11 (Hab. 1, 3). 

En síntesis, podríamos decir que el profeta es un 
hombre (o una comunidad), que tiene la experiencia de 
sentirse llamado por Dios, y conociendo la historia de su 
pueblo, participa en ella tratando de realizar proyettos de 
transformación de su sociedad por medio de la oración, la 
predicación y la acción. 

Sin embargo también encontramos características que 
no se encuentran en todos los profetas. Y esto lo atribuí­
mos a las diferentes circunstancias históricas en que se en­
cont¡aron; fue fruto precisamente del estar inmersos en los 





Llli ta y anunciando por medio de experiencias comunita­
la realización posible de una sociedad nueva. 

qui Situamos la línea de la pobreza, como actitud 
fética en cuanto intentos de una mayor coherencia de 
a di lado de las clases explotadas. Son actitudes prove­

iente en parte de sectores de la jerarquía de comunidades 
g10 r de seglares cristianos que buscan una mayor 
id,mdad con los pobres asemejándose en su nivel de vida. 
n table en los últimos años el creciente número de gru­
cri lianas que se han insertado en los suburbios de las 
.ide) o en regiones rurales buscando un acercamiento 
el pueblo reconociendo en gran parte la situación de 
o de la iglesia misma situada al lado de las clases domi-

tes. 

En este mismo nivel encontramos los intentos de los 
cristianos por realizar nuevas formas de comunidad, 
formas de participación de la liturgia, reestructurar 

ida religiosa a las necesidades actuales, buscar u na ora-
que parta de las circunstancias históricas de domina­

explotación con anhelo de llegar a la nueva J erusa-

También podemos situar en esta línea de gestos y 
los las canciones de protesta latinoamericana y cierto 

de cine, teatro, pintura que enfatiza los problemas so­
en un ambiente religioso: expresiones que niegan a 
que lo relativizan, que proponen como nuevo tipo de 
a quienes dan su vida por los demás, que conciben a 

como el propiciador o líder de la revolución e identifi-
1¡ oración plena y verdadera con la que hacen los po­
desde su situación. 

Como movimiento general en toda Latinoamérica ha 
l elaboración de la reflexión teplógica tomando 

punto de partida la praxis cristiana y la situación 
del pueblo explotado. América Latina como lugar 
eut1co de la historia de salvación ha dado a luz la 
a de liberación con los intentos de Gustavo Gutié­

uan Luis Segundo, Hugo Assman, ... que continúan 
nte en otras personas o movimientos. 

La influencia que para esto tuvo el Vaticano 11 y las 
10ne) de los Obispos latinoamericanos en Medellín 
ha sido determinante.Junto con las denuncias pro­

contra la opresión del pueblo a través de escritos, 
ones, se está llegando a un análisis más científico 

calidad particular latinoamericana y una reflexión 
ca má) )IStemática que pueden orillar a los cristianos 

a tomas de posición éticas sino a elaboración de 
s realistas que incidan en la sociedad. 

Qué valor tienen todos estos gestos proféticos? Con 
paralelismo con el A.T. podemos preguntarnos si sir­

go en realidad las críticas y denuncias de los profe­
que las condiciones sociales no mejoraron notable-

~,dente que todo este tipo de gestos o símbolos 
peligro de mantenerse únicamente en un nivel de 

01111so real con el proceso histórico del pueblo. En 
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este sentido no tendrían nada de proféticos. Y tales serían 
ciertos movimientos espiritualistas que permanecen siempre 
en el ámbito de la conciencia y realizan una oración que no 
parte de la experiencia del pueblo oprimido ni busca la 
realización histórica de la alianza. 

Sin embargo, refiriéndonos al modo de producción 
tributario en que vivieron los p;ofetas veterotestamentarios 
y cuya base estructural descansaba en la ideología religiosa 
dominante de sujeción a la clase gobernante, la crítica reli­
giosa profética con los gritos de lamentación, de ira y de 
esperanza atacaban directamente el sistema socavando sus 
bases. Y esta es la actualidad de los profetas: su incidencia 
en las estructuras opresoras que impiden la realización de la 
sociedad querida por Yahvéh. 

En la situación actual de dependencia subdesarrollada 
de los países de América Latina, mientras el poder esté 
subordinado a los intereses de la burguesía, la sobredetermi­
nante en la sociedad es la instancia política e ideológica. De 
aqu( que la incidencia de cualquier movimiento que quiera 
afectar la estructura capitalista tiene que jerarquizarse bajo 
este nivel en la lucha de clases. 

Y tanto podemos afirmar que los gestos proféticos de 
denuncia y anuncio inciden en los intereses del sistema do­
minante que de hecho muchos de ellos han tenido que ·ser 
suprimidos por la represión en varios países de Amérit:a 
Latina. Socavar la ideología opresora, gritando ante la ex­
plotación de los pobres como un atentado al mismo Dios es 
una acción netamente profética. 

Sin embargo, en esta misma perspectiva sigue existien­
do el peligro si no hay complemento o coordinación con el 
otro tipo de actividades proféticas que mencionaremos lue­
go. Las mejores intenciones pueden servir en los hechos 
reales a fortalecer I os mecanismos de explotación. Estos 
gestos o símbolos mencionados llevan el riesgo de la vida 
del profeta, pero no se trata de arriesgar la existencia como 
un objetivo cristiano sino de promover acciones que favo­
rezcan la irrupción del reino de Dios en la historia, aunque 
con ello implique el riesgo de la vida. 

En las circunstancias actuales, en que aun la clase 
burguesa hace .denuncias y grita por la afectación de sus 
intereses, ¿cómo distinguir los gestos y símbolos realmente 
proféticos? Para esto hacemos referencia a los cuatro rasgos 
comunes del profetismo insistiendo ante todo como criterio 
de si tal gesto o símbolo propicia o hace avanzar los intere­
ses objetivos de las clases populares explotadas. Esto nos 
lleva a la necesidad de un análisis lo más científico posible 
de los movimientos de la sociedad y a una cada vez más 
profunda reflexión teológica. Es necesario aclarar que no 
siempre y por más análisis que se haga, sobre todo dadas las 
condiciones actuales de la sociedad, la denuncia profetica es 
eficaz de hecho. Así, la eficacia inmediata no puede ser 
establecida como un criterio de autenticidad aunque sí, la 
orientación de la denuncia. Tal es el caso de muchos hom­
bres que han entregado su vida sin que aparentemente nada 
o muy poco haya cambiado. 

2) Acciones proféticas. 





S1 hemos hablado antes de una crisis de fe, hemos de 
sobre todo que tal crisis ha sido concretizada en la 

ib1hdad de la Iglesia. El conflicto con la Iglesia estable­
se ha convertido en un acontecimiento normal para el 

fm? 

Amós, Oseas y otros profetas se enfrentaron a los 
otes de su tiempo; el mismo Jesús fue enfrentado y 

enado por las instituciones eclesiásticas de los escribas 
s. ¿Es que el profetismo surge al margen de la 

1n1t1tuc1onal? 

Cuando un profeta se manifiesta en la historia turba 
ridad del sistema dominante establecido porque es un 
a injusto para el pueblo y con ello se pone en oposi­

de la clase dominante y de todas aquellas instituciones 
~o en consciente o inconscientemente los intereses de 

La pregunta del conflicto del profeta con la Iglesia 
10nal se revierte más bien hacia esta última. ¿A 

está apoyando en realidad? lAI pueblo en su libera­
a la clase opresora? Es evidente que a nivel de con­
te6ncos no debería haber conflicto entre Iglesia y 

a que la Iglesia se concibe a sí misma como Iglesia 
, siguiendo las enseñanzas de Jesús. Sin embargo la 

misma está en un proceso dentro de la historia y ella 
nece ita de profetas que le critiquen su pecado y la 

na cumplir su misión de servir al reino de Dios. En 
perspectiva histórica es donde afirmamos como cans-
en el profetismo el conflicto con las instituciones ecle­

' y a tal punto que puede en ocasiones convertirse 
trad1cción antagónica. 

profetismo latinoamerica-

A I como los profetas del Antiguo Testamento tuvie­
cterísticas no comunes a todos pero referidas a su 

to histórico concreto, también así la particularidad 
tuación latinoamericana en los diferentes países da 
a diferentes énfasis. 

Hemos dicho que el lugar que ocupa América Latina 
continente subdesarrollado penetrad o por el i m peria­
a, según un análisis de la realidad, como sobredeter­

te la superestructura político-ideológica. Esta línea 
ya da una línea de acción prioritaria que debe im­

urse teniendo en cuenta las organizaciones y ten-
de cada país. El ámbito específico que proporcio­
avía países como México, Venezuela y Perú es dife­

del e pacio dado por los regímenes militares. Puede 
que en un momento de lucha popular abierta el 

w1 se identifica con el político ya que la represión 
deja e~acio para las denuncias y críticas; pero en un 

de más libertad dentro de la órbita capitalista tiene 
nar u predicación con la preparación de una sólida 

c16n pol1tica del pueblo. 

sintesis, sobre el énfasis principal del profetismo 
encano, en la amplitud que da la superestructura 
deol6g1ca como línea prioritaria, no podemos más 
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que remitirnos al análisis de las ciencias sociales y a la refle­
xión teológica a partir de cada situación concreta. 

4) Verdaderos y falsos profetas. 

Junto con la crítica constante a los sacerdotes y a 
ciertas instituciones del culto que descuidan la misericordia 
la justicia y el conocimiento de Yavéh, existe en el moví'. 
miento profético veterotestamentario la censura a los falsos 
profetas. "iAy de los profetas insensatos que siguen su 
propia inspiración sin haber visto nada! (Ez 13, 3); "Sacer­
dotes y profetas desatinan por el licor, se ahogan en vino, 
divagan por causa del licor, desatinan en sus visiones titu-
bean en sus decisiones" (Is 28, 7). ' 

Jesús mismo rechaza en el evangelio a quienes le di­
cen: 'hemos hablado maravillas y hemos hecho prodigios en 
tu nombre', pero que no han cumplido la voluntad del Pa­
dre. El criterio fundamental que pone Mateo para distinguir 
en general a los que están a la derecha o a la izquierda en la 
segunda venida del hijo del hombre es haber dado de comer 
al hambriento, beber al sediento, haber visitada al encarce­
lado ... 

Con esto tenemos que la referencia explícita a Dios 
mismo en la predicación o en la denuncia no es el criterio 
fundamental; es necesaria la búsqueda real de la alianza y la 
justicia a favor del pobre. Y esta es la base para afirmar que 
existen profetas fuera del marco explícitamente religioso. 

La relación con Yavéh es una alianza que lleva a una 
participación activa a favor de la clase explotada. Bajo esta 
perspectiva hay que enfocar en las profecías los conflictos 
con la institución eclesiástica u otros grupos, las denuncias 
y los anuncios. Todas las actividades, palabras y tensiones 
del profeta no pueden ser sino en función de una misión 
recibida que está llamado a realizar. 

Existen falsos profetas, y existe ambigüedad en mu­
chos movimientos; las acciones reales a favor del pueblo 
explotado será el criterio de autenticidad del verdadero pro­
fetismo. "Para los profetas, la única forma de expresión en 
que no caben peligros es la del servicio a la divinidad en el 
terreno socio-político. Todas las otras formas de expresión 
religiosa (verdades de fe, culto, fiestas ... ) pueden ser bue­
nas, pero corren el peligro de caer en la idolatría o en la 
magia" (José Luis Sicre, El mensaje de los profetas). 
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COLABORACIONES 

ARNALDO ZENTENO, S.J. 

i PROFETISMO 

o 
DEMAGOGIA? 

Hablar de profetismo - de la denuncia y del anuncio 
Re no de Dios- nos lleva sin duda a preguntarnos por 
que está muy cerca del profetismo y que es la demago­

falso profetismo. En un breve apunte, quiero indicar 
notas del profetismo que quiera en verdad ser res-

a un envío, a un llamado del Señor para su pueblo. 
go que otros artículos tratan este tema en profundi­
mue tran las bases bíblicas de un verdadero profetis-

ador. Así sólo hago unas observaciones a partir de 
a veces hemos discutido en algunos grupos cristianos. 

1. El profeta es enviado a un pueblo (y el pueblo es 
co respecto a otros pueblos). La interpelación de un 
e e otro hombre, la confrontación interpersonal, 

ien se queda en el ámbito de la exhortación y repren­
aterna. El profetismo se dirige esencialmente a una 
dad o un pueblo que como tales son interpelados. 

oo quita, que como en el caso de Natán, el profeta 
pueda dirigirse, interpelar a una persona y sobre 

ando ésta tiene una responsabilidad especial dentro 
lo. Se trata de anunciar el Reino de Dios - o la 

idad del mismo- y de la tarea de responder si Dios 
nv11aa construir la fraternidad, la justicia y romper 
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con falsos ídolos que distorsionan o pisotean las relaciones 
entre los hombres. El profetismo exige una sincera ausculta­
ción del Evangelio, desde la realidad social concreta. 

2. El Profeta está enraizado en una realidad concreta 
que debe conocer bien y que exige ser transformada. Los 
profetas, en el A.T., ya sea que se quedaran con el pueblo 
apresado o que lo acompañaran al destierro, estaban enrai­
zados a captar las exigencias del Señor en esas diversas situa­
ciones concretas. Hoy día cumplir con esa exigencia para el 
profeta mismo, le pide a éste varias mediaciones concretas: 
a) estar comprometido en verdad con el pueblo oprimido, 
jugarse con él la vida y la búsqueda de la concreción del 
reino en esa situación concreta. 

b) conocer bien la realidad - que interpela, que es ya 
palabra de Dios que entra en confrontación, interrelación y 
complementación con la Palabra Escrita Revelada y la pala­
bra de la Tradición - pide hoy, de ordinario- , un conoci­
miento que pasa por mediaciones de análisis sociales. Sin 
este conocimiento fácilmente caemos en la superficialidad , 
el dogmatismo y la demagogia. Así, esta misión profética 
exige hoy de la Iglesia-profética un mayor conocimiento de 
la realidad social y en concreto de la coyuntura actual. La 
Buena Nueva es en verdad tal, si lo es en la vida concreta de 
los hombres. 

3. El Profetismo es global y es concreto en su Anu n­
cio-Denuncia. 

El profetismo no se puede quedar en el caso aislado, 
anecdótico. El profetismo, como lo hace la Iglesia en los 
Documentos de Medellín denuncia la opresión global , la 
violencia insti~ucionalizada, la carrera armamentista, la co­
rrupción judicial, el colonialismo interno y externo (pol(ti­
co y económico) . Esta Denuncia es indispensable y expresa 
la contrapartida de la Utop(a cristiana. 

Pero quedarse solamente en esas denuncias globales 
- aunque necesarias- corre el riesgo de dejarnos cómoda­
mente sentados sin comprometernos, diciendo que otros 
dijeron que eso era atentatorio al hombre y que estaban 
equivocados o que si acertaron ellos corran las consecuen­
cias. El profetismo, para ser verdadero y no caer en la dema­
gogia, tiene que ser también muy concreto respecto a la 
situación que está viviendo el profeta y la comunidad . Tie­
ne que denunciar los mecanismos de opresión, dominación., 
colonialismo tal y como se dan en la situación en la cual 
vive y está comprometida esa comunidad con el pueblo, por 
ejemplo, qué significa el acaparamiento, el monopolio capi­
tali~ta en tal situación rural o urbana, qué derechos funda-
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a1u11nos de i1cci6n. 

LUIS G. DE L VALLE, S.J. 

2.1. A«JM Ptnudi1 , lmpuls.d,1 por li re, reOexlon¡d¡ en referencf¡ ¡ I• fe. 
2.1.1. Descripción de I¡ fe conaeu. 
2.1.2. Descripción de f¡ icclón penSJda y del proyecto histórico. 

lm1Uci6n y seauimttlnto de Jesús. 
2.1.J. Tuu 1e0Jó1la de los grupos. 

TEOLOGIA 

FUNDANTE, 

ACCION PENSADA. 
Y REFLEXION 

2.I.J.i1. Taru de 1eolo1r'• fund•nte. 
2.13.b. T•rn de reflexión teo lógia conaeu. 

U. ln1erreL1cl6n entre fe concreu, i1ccl6n penyd¡, reflexión en 
referenc.i¡ ¡ I• re, en un esquem¡. 

1) Rtl¡c ¡dft de liii nct6n petl.Qd• de los 1rupos cristlino.s de i1cclón 
ton otros arupos semeji1n1es no cristiJnos. ' 

en fo,m• de propos1c.iones. 

1. Ambito de la problemática. 

Dtide hace algunos años parece que la teología va cediendo 
¡ "Reflexión teológica", ya sea porque expli'citamente se 

• la teología como una reflexión, o porque se empieza a usar 
110 "rdlex1ón teológica" en vez del de "teolog(a". 

E,emplos de lo primero pueden ser frases como la pronuncia­
Walrer Kasper en el Congreso de Teología de Bruselas de 
en esre sentido puede decirse que la Teología es la teor(a 

de la Pmds cristiana y eclesial" (CONCILIUM 60 bis (1970) 
en el libro ya clásico de la teología latinoamericana "Teolo­
a L1berat1on" de Gustavo Gutiérrez: "La teología como 
aíuca de la praxis histórica es as( una teología liberado­

EdlCiones Sígueme, 1973; p. 40). 

E,emplos de lo segundo será más difi'cil citar, porque más y 
usando el término de "reflexión teológica" en vez del de 

• en los grupos de trabajo que activamente están promo­
libmt1ón impulsados precisamente por su fe. Son grupos 

IIJOdurnón teórica queda quizá sólo en las actas o memoran­
sus reuniones y/o en escritos de difusión muy limitada. De 

Odos es un hecho que se está dando en una escala aún no 
.idi. o es sin embargo importante el poder cuantificar el "'ª poder afirmarlo en este nivel general del ámbito de la 

ca. se esrá dando un cambio o al menos una fluctuación 
t" pecto de la "teología". De substantivo está pasando a 
reflexión TEOLOGICA ", De algo estático está pasando a 
• De algo adquirido, estatuido, hecho, está pasando a algo 
n, en proceso, en hacerse y rehacerse. Al menos esto es lo 
mmed1atamen1e el cambio en el lenguaje. 

pequeño temblor de tierra sentido quizá nada más por los 
Y por los animales indica a veces que se están moviendo 

1115 de materia en el interior del planeta que poco después 
de modificar por completo la misma superficie terrestre. 
ingui'11icos pueden ser así: un pequeño cambio percibi­

,or algunos grupos de sensibilidad especial, que más tarde 
lliber preanunciado algo mucho más hondo , como puede 

un cambio de estatuto científico, y de uso social de la 

j¡ profesional, o teología "amateur"? 
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TEOLOGICA 

(Marco teórico 
sobre su 

interrelación) 
Estamos más o menos acostumbrados a que laproducción teo­

lógica suceda en los grandes centros y provenga de los grandes maes­
tros. Los grandes maestros sólo pueden darse donde se encuentren 
los mejores instrumentos de producción teológica: las bibliotecas 
exhaustivas o por lo menos abundantemente dotadas, las Universida­
des y los institutos que en su continua labor de comunicación teoló­
gica a niveles orales y escritos van creando y comunicando la ciencia 
teológica en lo que tiene de ya adquirida y en lo que tiene de nuevo. 
La cercan(a de los profesores de las distintas disciplinas como exé­
gesis, teología moral , teología sistemática, historia de~echo etc. 
facilita el diálogo interdisciplinar. ' ' ' 

Si ahora se empieza a decir que la reflexión teológica debe 
hacerse en los grupos de acción, o en los grupos de base, o al menos 
quizá en íntimo contacto con dichos grupos, nacerá la legi'tima in­
quietud sobre la solidez, la profundidad, la seriedad, el peso de 
dichas reflexiones que no contarán ni con los instrumentos adecua­
dos de información, ni con las personas dedicadas de tiempo com­
pleto Y especializadas precisamente en eso. ,No iremos así al ama­
teurismo? ¿ Va a ser fructuoso dejar en manos de quienes están 
ocupados en sembrar, segar y recoger la mies cada vez más exigente 
de tiempo y de energi'as, el trabajo de la elaboración teórica, que 
también exige cada vez más tiempo y energías? Las tareas se han 
ido especializando cada vez más en el mundo moderno. ,Por qué 
querer ahora que la labor teológica deje de ser de los que se han 
especial izado? 

As( vemos que un aspecto de la problemática sobre la refle­
xión teológica se coloca dentro de la aporía: teología- ciencia espe­
cializada; teología- instrumento pastoral. 

1.2.2. ,Teología universal o teologías 
en contextos geográficos? 

El grado de especialización que haya logrado la teología con­
nota concretamente otras dimensiones de la misma. cuestión: la gran 
especialización no es posible en el tercer mundo: ni tenemos los 
instrumentos ni el tiempo para dedicarnos así a la investigación 
teológica. Sin embargo va existiendo una cierta producción teológica 





re concreta es una respuesta de palabra y de obra ; es en 
a un verdadero poner en juego la vida y darla . ¿ En qué? 
En lo mismo y por lo mismo que dio su vida Jesús: en 
bres verdaderamente nos amemos porque somos hijos de 

m mo Padre, el Padre de nuestro Señor Jesucristo. 

Climente hablando la fe no es pues asentimiento a ver­
ulmiento de Jesús. Y seguimiento radical, ni ingenuo, 

te 1m1ldl1vo. Porque no lo seguimos en sus acciones con­
en u dar, arriesgar y jugar su vida por la fraternidad de 

omo hi¡os del Padre lDónde se pone en juego la vida? 
Eso no no, lo dice la pregunta ni la interpelación de Jesús, 

I¡ hace precisamente en nuestras circunstancias concre-
de !lempo, lugar, situación social, etc . •. . Su lucha fue 

ar ;is ~meras que en su tiempo y en sus circunstancias y 
mpedian que los hombres se amaran eficazmente como 
Y esa h tambifo nuestra lucha. 

del proyecto histórico. 

n esto ya estamos entrando a describir nuestra acc1on 
uc tra fe concreta, nuestro decir que sí con palabras y 
a la interpelación a Jesús es un impulso, una fuerza, un 
a que empleemos y gastemos nuestra vida en lo mismo 
Y no nada más una ruerza que nos impele, sino también 
e en un ideal por alcanzar, en una fuerza que atrae desde 

6p to. El ideal de que los hombres somos verdaderamente 
dre y por e10 hermanos. 

r la fe impulso que empuja desde atrás y utopía que 
a 6n hacia el futuro y la atrae desde el ideal por 

o es el esquema ni el paradigma de la acción. La fe nos 
lllu¡e para nosotros un ideal utópico, pero no es la 

ede dar un proyecto histórico ya perfectamente dibujado 
a de gu(a como le sirven de gu(a al constructor los 
que el dileñador ya ha dibujado hasta con los últimos 

q e ha de resultar al final. 

proyecto histórico es en sí autónomo de la fe . La fe influ­
travEs del impulso a formarlo como requisito de la acción 
de I¡ utop(a a la que debe tender el mismo proyecto. Pero 

en sí lo construimos nosotros por medio de nuestras 
uad;is en su contexto de toda clase de circunstancias y 
correcciones exigidas por los resultados parciales obte­

ac iones emprendidas. El análisis social que hagamos 
or erdad posible a nivel estructural y con la mayor 

el coyuntural irán señalándonos las acciones por ha­
ando los sucesivos proyectos históricos que nos vaya-

lilvo por supuesto en su vida mortal sus propios proyec­
suces1vo1. Un reflejo de eso lo tenemos en la presenta­
en donde ,e encuentra primero una táctica de predica­
despuk de la crisis de Galilea, otro tipo de pedagogía. 

os h t6ricos de Jesús no son de ninguna manera nor­
os proyectos históricos que nosotros nos formemos en 
L01 de JelÚs estuvieron condicionados por la cultura 

a u alrededor. Los nuestros estarán condicionados por 
uestro tiempo a nuestro alrededor. Pero el impulso 

ando según la utopía de la fraternidad universal de los 
que todos somos hijos del mismo Padre ese sí es de la fe 
esús. 

o ccto hmórico que actualmente se formara atendien­
e al rso hmórico de Jesús, sería totalmente errado. 
o se dijera: dado que Jesús tuvo como táctica predicar 

camente a grandes mayorías, y después de una aisis de 
se ded1tó mis a sus allegados, nuestra táctica pastoral 

mos primero a grandes mayorías hasta que una crisis 
mpo de volverno1 hacia una élite, estaría tratando de 

anea Je ú1, pero no lo estaría siguiendo en su dar la 
en dad de los hombres bajo el único Padre, ya que la 

upo habrj sido hacer materialmente lo que hizo 
r por lo m11mo que luchó Jesús. 
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2.1.3. Tarea teológica de los grupos. 

Hasta ahora queda claro que los grupos cristianos en su ac­
ción pastoral se mueven para una acción pensada por su fe concreta 
que a más de impulsarlos les proporciona una utop(a hacia la cual 
dirigir activamente todos sus proyectos históricos. Tienen por tanto 
los grupos según lo hasta ahora visto una tarea socio-política que es 
la de ir construyendo eficazmente proyectos históricos por medio de 
una acción pensada que toma en cuenta tanto las capacidades y 
recursos del grupo como las circunstancias iie tiempo, lugar y situd­
ción del medio en que irán haciendo realidad sus proyectos históri­cos. 

2.1.3.a. Tarea de teología fundante. 

Y junto con la tarea socio-política tienen también una tarea 
teológica que es la de profundizar en su fe concreta con investiga­
ción y respuestas en torno más o menos a las preguntas siguientes: 
lQuién es ese personaje histórico, Jesús de Nazaret, que nos interpe­
la? lPor qué aceptamos su interpelación como la de un hombre 
vivo, y no sólo como recibimos la interpelación de los grandes maes­
tros que ya murieron? lPor qué mediaciones históricas nos llega la 
interpelación de Jesús? lQuién es la Iglesia de Jesús, en cuanto que 
es la comunidad de los que han creído en Jesús a través de los siglos 
la que nos media la interpelación de Jesús? ¿ Le respondemos direc­
tamente a Jesús, o también a través de mediaciones? lEs válida y 
auténtica una respuesta de sólo palabras e intenciones, o son necesa­
rias también las obras eficaces? etc . . .. 

2.1.3.b. Tarea de reflexión teológica concreta. 

Con esto no se ha agotado la tare.i teológica de los grupos 
cristianos en acción transformadora de la sociedad según la misma 
utop{a de Jesús y movidos por la fe en él. Aún falta la dimensión 
reflexiva. Dentro de la tarea socio-política de la acción pensada ya se 
ha dado un nivel reflexivo cuando íos grupos valoran sus acciones y 
sus resultados y modifican o cambian según eso los proyectos histó­
ricos y/o los medios para irlos logrando. O sea que los grupos hacen 
una lectura inteligente de sus acciones en el medio en que las rea:i ­
zan . Y viene ahora una nueva lectura, una re-visión o nueva vista, 
una reflexión o volverse sobre lo que se ha hecho. Pero esta relectu­
ra, revisión y reflexión tiene un punto de referencia muy preciso ; la 
fe concreta, impulso y utop(a de la acción pensada. Y por esto es 
tarea teológica distinta de la otra. Cada una tiene sus caractert'sticas 
propias. Aquella la llamamos teología fundante, mientras que ésta es 
una reflexión teológica concreta al tener como materia acciones y 
situaciones concretas. Aquella es una penetración en la fe concreta 
que impulsa y atrae utópicamente; ésta va por el camino de revisar la 
acción pensada, diversa par\ cada grupo y diversa en cada grupo 
según las circunstancias y el análisis que se haya hecho. Revisión 
referida a la fe concreta por lo que se da una recirculación entre la 
teología fundante, la acción pensada y la reflexión teológica concre­
ta(o coyuntural).No cualquier cuestión teológica es apta para consti­
tuirse en teología fundante respecto de una acción pensada concre­
ta. Sólo aquellas cuestiones que tengan que ver y en cuanto tengan 
que ver con la acción y/o el medio en que actúa un grupo. La 
reflexión teológica consistente en la revisión de la acción pensada en 
referencia a la teología fundante que haya desarrollado cada grupo 
servirá de correctivo para la misma acción fundan te, si de veras eran 
las cuestiones relevantes para la acción concreta del grupo. Y a su 
vez, esas cuestiones son marco de referencia para hacer la reflexión 
concreta. Sin esa continua recirculación se cae de nuevo en los 
esquematismos y en los dogmatismos. Sin la teología fundante se 
pierde la solidez y el peso de la tarea teológica; sin la teología 
concreta no se hace teología a partir de acontecimientos o situacio-
nes concretas. En todo el conjunto se va logrando la armon{a y el 
adelanto en la investigación teológica sin caer en el esquema preesta­
blecido o en el slogan aplicable siempre y en todas partes. 

22. Interrelación entre fe concreta, acción pensada, reflexión en 
referencia a la fe, en un esquema. 

Un esquema gráfico puede ayudar a entender lo que hasta 
ahora hemos ido explicando sobre la fe concreta con la tarea teológi-



ca de teología fundante¡ el influjo de la fe concreta sobre la acción 
pensada en la doble línea de impulso y utopía¡ y la re-visión de la 

1/ 1-e concreta: 
El sí con palabras y obras a la pregunta 
de Jesús, si jugaremos nuestra vida en 
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lo mismo y por lo mismo que la jugó Impulso 
Jesús: en y por la fraternidad de los 
hombres porque somos hijos del mis-

acción pensada en referencia a la fe concreta como tarea teol' 
de teología concreta o coyuntural. 

Utopi'a 

Acción pensada: 
_j 

acciones para lograr proyectos históri-
cos, congruentes con el impulso y la 
utopía de la fe. 

mo Padre. < oOOo - - - - - - - - - - - - -

. Teología fundante 

2.3. Relación de la acción pensada de los grupos cristianos 
de acción con otros grupos semejantes no cristianos. 

Hasta ahora hemos prescindido de la acción que hacen otros 
grupos que trabajan en el mismo medio en el que esté operando 
algún grupo que quiere actuar en fuerza y con la u top(a de su fe 
concreta. Otros hay que también se proponen sus propios proyectos 
históricos y buscan lo~ medios más adecuados para lograr realizarlos. 
El grupo de cristianos no comparte con esos otros grupos su fe 
concreta. Ellos también tienen algo que los mueve y poseen una 
utopía hacia la cual quieren ir, de otra manera no tendrían el hori­
zonte necesario para actuar. 

De entre esos grupos algunos (o muchos) buscan una utopía 
semejante a la de los grupos cristianos, que la hemos expresado 
como la fraternidad universal de los hombres, porque somos hijos de 
un solo y mismo Padre que es el Padre de nuestro Señor Jesucristo. 
Si esos grupos buscan como utop(a también la fraternidad de los 
hombres, expresada en una u otra forma, habrá posibilidad de cola­
borar en la acción pensada en tanto en cuanto los proyectos históri­
cos de ambos grupos estén realmente determinados por esa tenden­
cia a la verdadera y real fraternidad universal de los hombres. No se 
comparte ni la fe concreta, ni la reflexión que se hace posteriormen­
te, dado que el grupo cristiano hará esa re-visión en referencia a su fe 
concreta en el Señor Jesús, mientras que el grupo no cristiano hará 
la reflexión en referencia a su propia fe que lo mueve y le determina 
su utop(a; esta fe concreta no es la fe en Jesús al menos a nivel 
explícito, pero sí puede ser una fe en el hombre, un humanismo. 

Otros grupos parten de hecho de otro tipo de fe concreta que 
no los lleva a buscar la fraternidad universal de los hombres. Son 
aquellos que de hecho han puesto su fe en el dinero, o en el poder, o 
en el biene,tM, etc ... Su utopía y la fuerza que los mueva no va a 
ser la fratern1dd°d universal de los hombres, sino a lo más los intere­
ses de grupo. Con ellos no habrá ninguna coi ncidencia en la acción 
pensada. Los proyectos históricos concretos serán muy distintos pa­
ra unos y para otros, y las acciones que llevan a conseguir dichos 
proyectos históricos serán también totalmente diversas. Podrá haber 
pequeñas coincidencias a niveles meramente tácticos, pero las estra­
tegias reales de unos y de otros serán totalmente otras. En el fondo 
no sólo no habrá ni colaboración ni coincidencia, sino verdadera 
lucha porque estamos tratando de sacar adelante proyectos histó­
ricos distintos en el mismo ámbito y medio. 

3. Recapitulación en forma de proposiciones. 

Toda esta materia puede resumirse en una serie de proposicio­
nes que siguen a continuación. 

3.1. Cristiano se es por la fe en Jesús. De aquí que la fe 
signifique concretamente la respuesta afirmativa con palabras y con 
obras a la interpelación que hace Jesús. 

3.2. La interpelación de Jesús se describe como la pregunta: 
si el hombre (en colectividad y dentro de la colectividad individual­
mente) quiere jugar su vida en lo mismo que la jugó Jesús; si quiere 
arriesgarla por lo mismo que la arriesgó Jesús. 

3.3. Jesús jugó su vida en luchar contra todas las barreras que 
dividen a los hombres desde la perspectiva del pobre¡ y esto para que 
los hombres todos se amen eficazmente, como hijos de un mismo 
Padre. 

3.4. Siendo todos hijos de un solo y mismo Padre, el Padre 

de Jesús, quedan por lo mismo relativizadas todas las relacionei 
no sean las de fraternidad. Toda relación de superioridad o de d 
nio, de inferiorrdad o sujeción, queda fundamentalmente¡~ 
por la fraternidad de los hombres como hijos del único Padre. 

3.5. La fe concreta comporta (al menos) un impulso ad 
vida por que eficazmente los hombres todos se amen. Esto e1 
lucha real por romper las barreras que de hecho desunen a los 
bres. La fe concreta propone simultáneamente la u to pía de la f 
nidad universal de los hombres. 

3.6. Al decir utop(a no estamos mencionando un ideal 
canzable. Nos referimos más bien a la última fase de la historia 
tiene la fuerza de atraer y posibilitar una acción con sentido 
predicar Jesús el Reino de Dios y ser él mismo el Reino, nos 
diciendo que sí es factible que los hombres de veras nos amem 

3.7. El cristiano que ha optado realmente por jugarse la 
en el seguimiento de Jesús por la fraternidad universal de los 
bres, vive en fuerza de su opción una acción pensada. 

3.8. La opción de fe de ninguna manera significa un p 
ma del que se deduzca el quehacer (o acción pensada). 

3.9. Para su acción pensada, el cristiano, al igual que 
quier hombre, necesita la mediación de la ciencia (del anál' 
cial), para evitar en lo posible actuar por ideologías. 

3.1 O. Aún cuando el cristiano no comparta con tod 
hombres su opción de fe, sí comparte con todos los que 
optado por jugar su vida por la fraternidad universal de los ho 
la acción pensada o quehacer en el mundo. 

3.11. Acción pensada significa que se tiene una práctica 
discurso teórico congruente con esa práctica. Y esto sucede (a 
nos) en dos ámbitos: el ámbito político y el ámbito religioso. 
cual el cristiano vive en un contexto social en el que sed 
práctica pol(tica por un lado y una práctica religiosa por otr 
discurso teórico político y uno religioso. 

3.12. Sólo es legítimo el discurso teórico, sea religio 
político sea en cualquier otro ámbito, que haya brotado al se 
de una práctica de transformación de la sociedad, y que se 
confrontando con esa práctica en una mutua y continua intera 
la práctica confirmará, reprobará o modificará la teoría, y tal 
normará las nuevas prácticas. 

3.13. Siendo el hombre un ser reflexivo, vuelve sob re 
ción pensada para darse y dar a otros razón de ella. Cuan 
cristiano hace esto, lo realiza en referencia a Jesús de Naza 
quien conoce y ama a través de la mediación histórica de una 
nidad de seguidores de él, continuada a través de la historia, 
través de la mediación de la Iglesia. 

3.14. Esta re-visión o re-lectura de la acción pensad 
referencia a Jesús es lo que llamamos reflexión teológica. 

3.15. La tarea teológica es doble: 
- Una es la profundización en la fe concreta, en las 

cienes por las que Jesús nos interpela, en la función de impul 
atracción utópica de la misma fe. Esta la llamamos (al meno 
seriamente) TEOLOGIA FUNDANTE. 

- Otra es la teología concreta: o sea la reflexión (o re· 
o re-lectura) de la acción pensada nuestra y de otros, ~n refer 
Jesús de Nazaret, mediado por la Iglesia. 

3.16. Doble tarea teológica no significa dos quehacer 
pendientes. Por el contrario, puesto que el impulso de la fe, e 
pensado, y la reflexión están ligados en una continua recircu 
cada una de las tareas teológicas se verá modificada por la otr 

3.17 . Ambas tareas teológicas están intermediadas po 
rea no directamente teológica de la acción pensada. 



DOCUMENTOS 

INTRODUCCION AL DOCUMENTO 

Del 4 •I 30 de Enero de este año 1977 se reunieron religiosas y 
de 23 congregaciones con el objeto de favorecer un proce­

* mn11:~16n personal y comunitaria para la renovación de la 
111 s.i en América Latina, y especialmente en México, hacia 

or compromiso y servicio a nuestros pueblos. 

Fue el primer seminario en México que hace la CI RM (Confe­
de l~111u10s Religiosos de México) en coordinación con la 
Confederaci6n Latinoamericana de Religiosos) para superio-

yf o sus consejos. 

Acucamiento a la realidad. Se avanzó en un conocimiento 
iuhd.id de México y Latinoamérica y en una profundización 

IIIPll que la vida religiosa está jugando en nuestro contexto. 

2. Marco referencial. Se buscó elaborar un marco teórico para 
e 1n1erpmaci6n de los datos de tal manera que se tuviera 

aíuca de la realidad. Este marco estuvo iluminado por 
de las ciencias sociales, una visión antropol6gico-filosó-

"flexi6n teológica en continua confrontación con la pala­
Dios en la Escritura y en la tradición. 

Plan,ficaci6n. Puesto que el objetivo estaba puesto en llevar 
or compromiso de la vida religiosa en servicio del proceso 
de nuestros pueblos, la última etapa tenía que abocarse a 

de una acción planificada. Se buscaron los elementos de 
obal y la concretización de algunos proyectos. 

fnsentamos a continuación el documento elaborado sobre el 
merencial. Es fruto de las aportaciones y discusiones en las 

oncüs y en las sesiones plenarias. Fue y sigue siendo un 
to de trabajo que necesita ser profundizado todavía, sobre 

lo que se refiere a las consecuencias prácticas en nuestra 
1110st6tica. Sin embargo, creemos que es un aporte muy im· 

de un grupo de Iglesia, que quiere ser más fiel al segu imien­
Sefior Jesús en estas circunstancias concretas latinoamerica• 

e pm ello busca confrontar y coordinar más sus acciones. 

l.is congregaciones religiosas que estuvieron representadas en 
fueron las siguientes: Carmelitas del Sagrado Corazón, 
de la Acción Católica Inmaculada Concepción, Misione­

lSUS de los Pobres, Catequistas G uadalupanas, Compañía 
1, Htrm.inas del Corazón de Jesús Sacramentado, Dominicas 
na del Santo Rosario, Misioneras Franciscanas de Guadalu-
•lb Misioneras de Berritz, Hermanas Pasionistas, Herma­

lm Pobm, Siervas del Sagrado Corazón, Misioneras Hijas de 
a 11gen María, Misioneras del Sagrado Corazón de Jesús y 
ía de Guadalupe, Siervas de los Pobres del P.G. Cusmano, 
Tnn1tarias, Hijas de San José, Maestras Católicas del Sa• 
6n,Congregación de los Sagrados Corazones. 

arupo, a lo largo de todo el curso, estuvo coordinado por 
Aurora Gómez HSS, Avelino F ernández FSC, Delia Peruye-

Antcr110 Rivera M ). Y en esta etapa de la discusión y 
del mo11co referencial hubo asesoría constante de Miguel 

OP, re or del Instituto Superior de Estudios Eclesiásticos; 
tl OP, encargado de Formación; Clodomiro Siller, se­
llvo del CENAMI, e Ignacio Medina, S. J. del Centro de 

Ttol6g1ca de México. 
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VIDA 

RELIGIOSA 

EN 

MEXICO 

VIDA RELIGIOSA EN MEXICO 

MARCO TEORICO 

1 NTRODUCCION. 

La inquietud de encontrar mejores caminos para vivir 
con mayor autenticidad nuestra consagración religiosa nos 
reunió en este Seminario y fue el impulso fuerte para una 
reflexión a profundidad, cuyo contenido queda plasmado 
en las páginas del marco referencial de este estudio, que 
representa el consenso al que llegó el grupo después de tres 
semanas de trabajo en las que sentimos al Señor laborando 
con nosotros, iluminando nuestras inquietudes y guiando 
nuestra búsqueda. 

El trabajo está dividido en tres partes fundamentales: 

Hechos 
11 1 nterpretación 

111 Líneas de Acción 

estudiadas e iluminadas por las Ciencias Sociales, la Antro­
pología y la Teología. 





11. INTERPRETACION 

11A 

Encontramos en México una situación de pecado es­
ral (E. Mex. VI, 91) y personal, vivido a través de un 
a cap1t.1lista dependiente injusto, que ha permitido la 
ntrac16n del capital en manos de unos pocos, con la 
wente indigencia de una gran mayoría de nuestro 

que vive oprimido, explotado en muchas formas y 
ulado por :as elites influyentes. 

Como consecuencia, hay corrupción administrativa 
os los niveles de la sociedad, lo que lleva a un abuso 
elaboración e interpretación de la ley por parte del 

s empre en detrimento del pobre. 

La Iglesia y la vida religiosa, en muchas ocasiones se 
1mphcadas en esta situación de injusticia, especial mente 

r alianzas con el poderoso, así como por la instala-
el aburgesamiento y la carencia de conciencia crítica. 

11 do fuera del proceso histórico y con un concepto 
u claro de la exigencia de la pobreza. Sin embargo, 1 a 
sfacción de muchos así como algunos intentos de in­

on son señales de que se siente apremiante la necesidad 
un cambio y que existe ya una búsqueda sincera de 
r m radicalmente a Cristo. 

Captamos que a1 ,te toda esta realidad, nuestro com­
cristiano y religioso debe manifestarse mediante 

mersi6n personal y comunitaria que nos lleve a evan­
nos y concientizarnos desde el pobre, liberándonos 
estro egoísmo y manteniéndonos en disponibilidad, 

¡nza testimonio crecientes. (G.S. 72); viviendo nues­
reza en solidaridad con él (P.C. 13} compartiendo su 

para ayudarlo a superarse y luchando por la distribu­
ta de los bienes de la tierra, para que se establezca la 

era fraternidad entre los hombres. (Gen 1, 27-30; 2, 
Ciar 1, 3, 4; G.S. 69). 

S endo México un país de capitalismo dependiente 
mente de USA, cualquier intento de búsqueda, de 

1pac16n y de cambio dé ideología, con el pueblo, para 
ec1miento de una estructura justa, es obstaculizado 

metrópoli, particularmente por el control de los me­
decomunicación, los sistemas de educación, y de otras 

represivas en la economía y política internacional. 
5 ~ G.S. 9). 

Frutos de este sistema cuya fundamentación es injus­
con iguientemente, la opresión, la manipulación y la 

6n del pueblo por parte de una minoría de podero­
que provoca relaciones de odio y violencia, sembran­
d1m16n y destruyendo la fraternidad entre los hom­

un sistema que no cumple con una misión de servi-
a! defender posiciones de interés de una minoría, 

el orden establecido por Dios que dispone que la 
za ea disfrutada por todos (G.S. 63}. 
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Engendro de tal situación, son también las actitudes 
neocolonialistas hacia países más débiles que impiden la 
creación de una comunidad internacional justa y pacífica. 

Dentro del mismo país, los grupos de poder con su 
mentalidad capitalista, obligan al gobierno para que no per­
mita y reprima la organización y participación popular. Así 
ha sido impuesta la hegemonía de partido único (PRI), que 
trata de impedir los intentos de toma de conciencia que 
tienden a un cambio estructural en el ejercicio del poder 
civil. Aunque muchos son cristianos, pierden esta inspira­
ción y se dejan llevar por la fuerza de los intereses creados. 

En la situación que venimos considerando, es difi'cil 
poder encontrar la coyuntura apropiada para lograr hacer 
de cada uno de los mexicanos una persona, pues para serlo 
tendría que participar en la creación de las estructuras, de 
manera que sus relaciones con la naturaleza, entre sí y los 
valores que lo inspiren y por los que lucha, le permitieran 
construir una verdadera fraternidad en lugar de aislarlo. Pe­
ro en este sistema, al hombre como persona y como comu­
nidad, no se le permite crear su propio destino. (O.A. 45) . 

La estructura del poder político, tal como existe en 
nuestro país, lo calificamos de situación de pecado desde el 
punto de vista evangélico, porque el origen mismo de sus 
motivaciones y acción es la opresión del hombre, antítesis 
del amor cristiano, que no respeta la dignidad humana ni su 
desarrollo integral, que niega al hombre la posibilidad de 
una conciencia política para crear su futuro, de encontrarse 
a sí mismo y de encontrar a Dios, pues le priva de su liber­
tad y no le permite tener una imagen clara de su semejanza 
con el Creador. 

Debemos pues, reconocer, que en algunos casos y 
situaciones especiales, la Iglesia y la vida religiosa hemos 
tolerado y participado inconscientemente y en actitud bas­
tante pasiva toda esta situación de injusticia al perder la 
visión concreta del Jesús histórico. Sin embargo, palpamos 
ya un despertar pujante y consciente de su misión profética 
que las hace optar por el más débil en su trabajo por el 
establecimiento del Reino. 

Todo esto se realiza cuando conscientes de nuestra 
opción por la radicalidad en el AMOR EVANGELICO para 
llevar adelante el Plan Salvífica, nos sentimos libres para 
brindar nuestro amor y nuestra amistad sin afán de dominio 
ni posesión, en contraposición a la manipulación dom inan­
te. (Med 12, 2; G.S. 72) . 

Sólo así la vida religiosa aparece como signo escato­
lógico que se hace presente desde ahora en el proc~so de 
liberación cristiana de nuestro pueblo. (Med 12, 2). 

De este modo nuestra consagración es radical segui­
miento al Señor Jesús, en nuestra realidad histórica de hoy, 
de modo semejante a como El vivió dentro de la conflictivi­
dad sociopolítica de su tiempo, anunciando la llegada del 
Reino. 





razón de ser de nuestro celibato consagrado, será 
opción por la radicalidad del amor evangélico para 

trucc1ón del Reino. Nos liberará para comunicar el 
aami1tad sin afán de dominio ni posesión, denun­
¡ manipulación y el poder dominante. (E.N . 15 y 
4. 

o amente así la vida religiosa aparecerá como signo 
co presente en la historia de la liberación cristia-

nte la necesidad de un cambio de mentalidad para 
files a nuestros compromisos evangélicos, la vida 
necesitará tener una mayor conciencia política 

2 11 y 13). que le llevará a un dinamismo constante 
eda de nuevas formas de vivir los votos y de enten­

idenudad religiosa dando siempre prioridad al esp íri­
la letra, y ésto a partir de un discernimiento comu­

en una profunda oración personal y compartida, pa­
fe la historia cuestionen nuestro compromiso 
a í poder dar una respuesta válida. 

obediencia se expresará en un compromiso radical 
miento de Cristo en su condición de Siervo de Dios 

a voluntad del Padre (lsaías 61 y Heb 10,7). 

El religioso mexicano, enmarcado en una estructura 
en la que se entrelazan y se funden los niveles 
, político e ideológico, se encuentra ante el reto 

zar sus líneas de acción en lo que se refiere a la 
al e tudio, por derroteros que le permitan en­

aH1camcnte con esta realidad y colaborar en la 
de comportamientos más humanos. 

ormación de los religiosos debe ser integral y 
nte, encaminada a lograr hombre y mujeres adul­

responsables de encarnar el Evangelio en la 
asumiendo un compromiso socio-poi ítico que los 
en sujetos de cambio en la historia. (E.T. 39). 

a lograr lo anterior vemos la necesidad de que ~I 
de rmación sea dinámico y vital y cada vez mas 
e realidades de inserción inicial, donde la vivencia 
termdad y la participación progresiva en la evangeli­

un clima de diálogo y discernimiento desde el 
a a aeando una actitud orante, que les enseñe a 
to con una disponibilidad para el servicio y los 

prometiendo en la búsqueda creativa y correspon­
la vtvencia de su carisma congregacional en nuevas 
ue sirvan a las necesidades más urgentes del pueblo. 

eficacia y actualización de la formación debe de 
tra és de un proceso permanente (P.C. 18) de 

¡e: ón que críticamente descubra en los signos de 
el !!>pecto en el que deba ser reforzada, a fin de 

1

en una fidelidad al Plan de Salvación. 

e ni el económico, no podrá faltarnos el conoci-
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miento global de la situación económica internacional y del 
lugar que en ella ocupa México. Además un conocimiento 
de los mecanismos de control de la economía, así como del 
tipo de desarrollo de los países de América Latina que a~u­
de a descubrir las causas de subdesarrollo y las dependencias 
opresoras que mantienen a México en un nivel de injusticia. 

En cuanto al nivel político, requerimos un estudio de 
la situación de nuestro país en este nivel, de sus centros de 
poder, de sus partidos políticos y de sus mecanismos ma_ni­
puladores, con el fin de adquirir un mayor compromiso 
socio-político. (Comp. Crist. VI). 

Conscientes de la complejidad de la realidad de Amé­
rica Latina, sentimos la necesidad de un planeamiento con­
tinuamente renovado, como respuesta a esta necesidad, d,e 
allí la urgencia de renovar y poner constantemente al d1~ 
nuestra ideología de religiosos, por lo que se han de organi­
zar sesiones de estudio que abarquen desde las Sagradas 
Escrituras (O.V. 25, P.O. 19), Teología de la vida religiosa 
(E.T. 36, 37), hasta sistemas educativos actuales y moder­
nas tecnologías de planificación. 

Vemos también la necesidad de tener cónocimientos 
de Ciencias Sociales, Antropología y Teología que nos den 
capacidad de asesorar y orientar la búsqueda de nuevas for­
mas (Med. 11, 13) de acercamiento a la realidad en sus tres 
niveles. 

EV ANGELIZACION 

Para lograr una auténtica evangelización necesitamos 
conocer la realidad de nuestro pueblo, dejándonos interpe­
lar y cu stionar por ella a la luz de la Palabra de Dios (Med. 
lntrod.). (Ep. Mex. 28), pues sólo podemos resp~n?er a las 
necesidades específicas de nuestros hermanos ub1candonos 
en el contexto económico de América Latina y de México 
más concretamente. 

Necesitamos en una valiente denuncia evangélica, 
romper nuestra ligaduras con todo aquello que favorezca el 
sistema capitalista dependiente. 

Debemos tener una mayor conciencia crítica e irnos 
concientizando al lado del pobre, compartiendo su suerte 
para ayudarlo a superarse y a luchar p~r una distrib~_ción 
más justa de los bienes de la tierra, poniendo gran cuidado 
para no crear dependencias que impliquen subdesarrollo Y 
explotación. 

Como consecuencia de lo que llevamos dicho será 
necesario que revisemos las prioridades de nuestr?s tra_bajos 
apostólicos, analizando nuestras obras para v~r s1 sostienen 
el sistema injusto o están propiciando el cambio. 

Las comunidades religiosas deberemos coresponsabi­
lizarnos en el empeño de formar fraternidades con relacio­
nes humanas profundas (E.T. 21, 24; Med. 12, 7), que ayu ­
den a las personas a crecer en una búsqueda constante de 
liberación a través del diálogo (A.G. 22) que propicie la 
denuncia de la injusticia y la lucha por la dignidad de la 
persona y de todo aquellos que favorezca relaciones so­
cio-políticas más justas. 
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